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Glorias nacionales. 

Volvemos hoy .1 ocupar la atención de 
nuestros lectores en los (cabujón cientifieos 
del Sr. Luna Calderón ; ya porque así lo te­
nemos anunciado, ya porque hoy inseríanlos 
en su lugar un comunicado suyo. Nos pare­
cería Tallar al mayor de los deberes, si nios 
Iráramos con respecto á lan benemérito pro­
fesor y su precioso descubrimiento esa frial­
dad é indiferencia de que vemos poseídos á 
muchos hombres del arle. La humanidad, 
cuyos intereses representamos en esta tarea, 
nos está impeliendo á ella, y profundamente 
convencidos de que vamos á servirla, to­
mando p ir esta causa, casi sania, lodo el 
empeño posible, no hemos de ser nosotros, 
por cierto, los que desistamos de este pro­
pósito , por mas obstáculos y sinsabores que 
encontremos. Nonos nueve tan solamente el 
deseo de que un profesor septuagenario, labo­
rioso y digno de la protección del gobierno y 
de la gratitud de los pueblos, no se vea en el 
último tercio de su vida reducido á la escasez 
y con harto apuro para hacer frente á los 
indispensables ¿listos de su familia. Bsla cau­
sa seria hermosa, digna de un periódico de la 
índole del nuestro; abogar por un módico de 
estas circunstancias seria abogar por toda la 
clase entera. Pero no es esto solo; nues­
tra causa es mas grande: sale de ese circulo de 
personalidad ó individualismo rnclquea pri­
mera vista puniera creerse encerrada. Cuan-
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CAPITULO XVII (i). 
IHow'.t'ii'áow d e l a m o r . 

(Continuación.) 
No será difícil adivinar qu ién era el caballero y 

la señorita que preguntaban por m i . E l m a r q u é s y 
Kufemia habían sabido mi desgracia; el mozo que me 
ncotnpañaba, en cuanto me dejó en la casa de campo, 
dande me encontré al despertar de mi letargo, se apre­
suró á reunirse con los que a c o m p a ñ a b a n á la bija del 
m a r q u é s , y les refirió lo que me había acontecido y 
el punto donde me habia dejado como muerto, deeia 
el. Eufemia habia llegado ya al alojamiento de su pa­
dre en las inmediaciones de Monga l , donde se h a l l a ­
ban apercibidos á nueva lucha unos nueve mi l h o m ­
bres, entre paisanos y soldados. Satisfechos los sen­
timientos filiales de aquella angélica criatura, se l e ­
vantó en su corazón con aluno imperio otra clase 
de necesidades no menos imperiosas. Receñida con su 
padre ya no podía temer que el médico de la familia 
le hablase de su sueño , si era realmente el temor de 
esto lo que la habia alejado de mí ; ausente yo de ella, 
*r»n inúti les las Ungidas demostraciones de. interés y 
de coquetería con que me habia afligido durante las 

(t) Esta nooela oriyinal del D I R B Ó T O B on H S T B 
H I U O O I C U , « » empezó á publicar en el n ú m . '2. ° 

do levantamos la voz en favor (!•: I). Nicolás 
Luna Calderón y hacemos votos para queso le 
prolija, no solo l eñemos en cuenta la justi­
cia que habría en tender una mano amiga y 
generosa á ese digno anciano que ha traba­
jado para la ciencia y la humanidad , sino 
también ese descubrimiento positivo y autén­
tico, acerca de cuya verdad solo cabe ya apa­
rentar duda á la ignorancia estúpida y á la mas 
insigne mala fé. Lo hemos dicho; no se trata de 
un charlatán desvergonzado ó impudente que 
con la audacia característica se presenta al 
público á esplolar la credulidad del vulgo; ni 
de un invento imaginario ó ungido, sin mas 
sanción que 11 pelulancia y embustes del 
farsante. Se trata de un profesor distinguido, 
demasiadamente pronto olvidado en nuestros 
dias de pandillas y compadrazgo; de un m é ­
dico laborioso que se mira en su avanzada 
edad, sin mas rastro productivo de su carro 
ra que lo que deja la nave en la superficie 
de las olas; se trata , en fin , de un descu­
brimiento importantísimo que puede dispular 
á la vacuna la gloria de ser mas útil á la hu­
manidad doliente. Pues qué ¿ dónde están los 
que desconózcanla inmensa trascendencia de 
un profiláctico, de un especifico, que, ó no deje 
desenvolver esa serpiente de la s í f i l i s , ó la 
estruja en su nacimiento con mano hercúlea , 
librando al individuo de tiu monstruo que 
amenazaba devorarle? i Dónde están los que 
no clamen á voz en grito que, cuando ese 
descubrí i,ionio Metió en su abono el vo­
to y convicciones de una corporación cien­
tífica , ilustrada , cuyos esperiuientos de­
cisivos pusieron el hecho en evidencia, se le 

primeras horas de nuestro viaje. Eufemia se encontró 
sida con su amor ; y clavada en una ventana, desde la 
cual se divisaba á gran distancia la senda por donde 
dtbiamog llegar con el mozo que me a c o m p a ñ a b a , 
pasó sus lloras devorada de 11 mas cruel ansiedad. 
Ni el mozo , ni el médico parecían , y ya se arrepen­
tía la cuitada de haberme tratado con la indiferencia 
que me mos t ró . En este arrepentimiento habia algo 
masque un tierno interés por m i . Había el sentimien­
to de la gratitud que la acusaba . y había ademas el 
temor jus t í s imo de que su padre llegase a saber que 
yo me habia rezagado por lo indiferente que le parec ía 
ser mi c o m p a ñ í a . 

E l bueno del m a r q u é s no se inquietó por mi ausen­
cia . I rcgunló por mí á los mozos y á su hija ; y un 
«allí viene; su cabal lera anda algo lorpe» le satisfizo; 
ya no pensó mas en m i . y no hay que culparle. Es ta­
ba bien ajeno de pensar que yo no me bailaba á cuatro 
pasos. P reocupába le ademas el nuevo choque que iba 
á haber en las inmediaciones de Mongat. Los vence­
dores del B r u c h , orgullosos con su victoria, os t ígaron 
al francés hasta los mismos muros de la cap i t a l , y se 
lisonjeaban de que no t a rda r í an en arrojar de ella al 
enemigo. Sabían que Duhesmc se preparaba ú salir 
con una fuerte columna bacía Mata ró , para dejar cs-
pedito el camino de la frontera , y se empeñaron en 
corlarle el paso, esperanzados de hacer otra matanza 
en sus huestes medio aterradas. Era de ver, pues, que 
el m a r q u é s de Tárrc.ga , de quien contaban las gentes 
maravillas , no había de ocuparse mucho en su m é d i ­
co, tr iando dejó á su hija íi los pocos ratos de haberla 
abrazado, ¿qué no habia de hacer con un profesor que 
no tenia con él mas vínculos que la protección que me 
dispensaba y el celo que desplegaba yo en servirle? 

Ya estaba Eufemia resuella ú mandar á alguu mozo 

dé toda publicidad y garantía á fin de que 
entre pronto la sociedad en posesión de tan 
encarecido beneficio? 

Trasladémonos á los hospitales de v e n é ­
reos; recordemos los trist ís imos, los horribles 
cuadros que hemos vislo en punto á estragos 
sifilíticos; reflexionemos por un instante so­
bre las influencias de mil formas que esos 
males ejercen en la naturaleza de la mayor 
parle de las dolencias humanas; pensemos un 
momento siquiera en que no son siempre fruto 
del libertinaje ó de los desv íos morales que 
hacen libar esa copa infecta en los hedion­
dos banquetes de la prost i tuc ión; no olvide­
mos que el contagio, que la herencia son 
también medios de inoculación e n é r g i c a , y 
que ni la pureza de costumbres, ni la inocen­
cia misma están al abrigo de su actividad 
mortífera. La sífilis tiene una atmósfera ilimi­
tada y no solo aja y destruye á los que, al im­
pulso de sus vicios la buscan y la provocan, 
sino también á los que ni la idea tienen de su 
existencia , ni de los manantiales asquerosos 
de donde brota. 

¿Y que ha hecho el arte hasta aqui para 
eslirpar de la humanidad esa repugnante 
lepra? ¿Qué son esos remedios decantados 
que se suceden como las modas, para s a n a r á 
los desdichados Lázaros, á quienes hay que 
resucitar á menudo , jam (átenles como el 
del Evangelio? Enfermedad aleve que cuenta 
siembre con la vergüenza ó los compromisos 
de su víctima para crecer y arraigarse en 
ella; obra de tal suerte, que cuando se apela á 
los recursos del arte ya estatal vez envolvien­
do con sus circunvoluciones, no solo .1 un 

en busca nuestra, pero no sabia á qu ién confiar este 
encargo; los que la bahian a c o m p a ñ a d o , ya estaban 
en el campo que. había de servir de batalla. Eufemia 
estaba sola. En este conflicto vio llegar jadeando, pero 
solo, al mozo que me babia o c o m p a ñ a d u ; sal tóle el 
corazón de alegría , pues se le figuró que iba á llegar 
su médico , marchando el p e ó n , como es de cos tum­
b r e , a cierta distancia del caballero. 

Mas poco duró esta a l eg r í a ; d e t r á s del mozo no iba 
nadie; en vano alargó la vista la angustiada j ó i e n bas­
ta el ú l t imo confio del horizonte ; la vereda estaba de­
sierta. Trocóse la alegría en espanto, y empezó á l l a ­
mar al mozo que ya no estaba distante de su ventana. 

«¿Dónde ha dejado V . al doctor? joven. 
— Ahí en una casa de campo; vé Y . allá en aquella 

colina , al lado de esos algarrobos , esa casita blanca? 
— Si la veo. 
— Pues allí está , y muy malo . 
— Cómo I qué has dicho ? 
—Que ahi le he dejado sin scntidos.yno s é s i a estas 

horas habrá muerto : ha caido de su caballo, y dio un 
porrazo ron la cabeza atroz; yo le levanté , le arrojé 
agua de un ar ro jo , y ni p;ir esas: me asus té , porque 
me parecía muerto ; entonces le cogí por los sobacos, 
mon té su cabalgadura, donde le senté, y asi le he c o n ­
ducido hasta esa casa donde v i i c mí tío, y vengo aho­
ra corriendo para que el marqués le mande un c i r u ­
jano que le cure ; está herido de la cabeza: ¿ dónde 
está su papá de Y ?a 

Eufemia contestó con cierta frialdad: « p o r ahi a n ­
da ; por ahí le encontrarás.» 

L a pobre muger babia sufrido un golpe, tanto mas 
fuerte . cuanto que le recibió sin preparativo alguno. 
Bien distante de subir el mozo lo que h a c i a , creyó 
desempeña r mejor su papel, no difiriendo ni un m'o-
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miembro de una familia, sino á una familia 
entera. ¿Cuál es el médico un poco práctico 
que no haya visto esos grupos de Laoco-
doute ? 

Pues si hay una enfermedad de esta natu­
raleza, y un profesor que se os presenta 
fuerte con lo que sobre sí mismo ha probado, 
diciendoos: yo poseo un secreto, con el cual 
no dejo desenvolver esa enfermedad , y si ha 
empezado á desenvolverse la hago abortar 
acto continuo, ¿por qué no se levanta una 
cruzada de profesores pidiendo al gobierno 
que no se'mire este asunto con funesta indi­
ferencia? ¿por qué no salen enérgicas , de to­
das las corporaciones científicas, esposiciones 
razonadas, manifestando cuánto seria al pro­
vecho de la humanidad y la gloria de España 
si el gobierno hiciese con el Sr. de Calderón, 
lo que las Cámaras francesas con Daguerre 
esto es, posesionarse del secreto, garantizando 
al inventor una pensión ó un destino que le 
diese una posición social y material cual se 
merece? La ocasión no puede ser mas opor­
tuna. Hoy el gobierno se ocupa en el arreglo 
de las mugeres públicas. Si no estamos mal 
informados hay una comisión de facultativos 
encargada do escogilar los medios mas con­
ducentes para hacer compatible con la moral 
y conveniencia pública esa clase de mugeres; 
y harto es sabido que, si esallamcntc necesario 
velarlas bajo el aspecto de la moralidad , no 
lo es menos, por cierto , bajo el aspecto mas 
triste lodavia de la terrible infección de que 
son foco. No todos los laureles de la admi­
nistración crecen lozanos con decretos so­
bre los negocios polít icos, ni consiste todo el 
bien de un pais en organizar ayuntamientos 
y colegios electorales. La salud pública es 
también un negocio de primer orden; ¿ qué 
diríais del ciudadano que se equipase como 
un guerrero, que se ataviase como un novio, 
que se preparase para ir á ejercer todos sus 
derechos constitucionales, si le estuviese con­
sumiendo una tisis en tercer grado, ó pre­
sentase en su rostro el color pagizo, único 
que sale de la paleta del cáncer? ¿Podríais 
desconocer en el momento que la primera 
necesidad de ese individuo seria la curación 
de sus males, el restablecimiento de su salud? 
Pues lo mismo debe decirse de la sociedad; 
la sociedad es también un individuo, aunque 
colectivo ó moral. Todos los gobiernos se 
curan mucho, mal ó bien, de ataviar á ese 
individuo, vist iéndole de instituciones poli 
ticas; de intereses materiales le dan pocas; 

meato tan fatal noticia. Eufemia se sintió helarla san­
gre , y su corazón desfallecido se negaba á palpitar. 
Hubo un momento en que cayó en una opecie de es­
tupor, el cualesplica la frialdad con que contes tó al 

• mozo; le contestó maquinalmentc. 
Asi que se fué reponiendo de este golpe inesperado, 

empezaron á acudiría ideas estravagantcs sugeridas 
por una pasión que se habia ido apoderando de ella 
insensiblemente, y que ya era en vano resistir. Lo 
primero que pensó fué volar á la casita, y enterarse 
del estado del doctor. Su pudor y su virtud le d i sua ­
dieron ; luego quiso llamar á su patrona , y referirle 
lo que acababa de saber; la vergüenza y el temor la 
detuvieron. Por último , pensó en buscar á su padre. 
Esta idea prevaleció; bajo nna apariencia justa y n a ­
tural podia llevar á cabo el proyecto que el amor la 
babia inspirado. 

Cuando se disponía á salir con la payesa de la casa 
en que estaba alojado su padre , el m a r q u é s se dirigía 
a su alojamiento con el mozo. Llegó con insignes 
muestras de disgusto , y aprisa. 

«Eufemia ! Eufemia I d i jo , dirigiéndose & su hija 
luego que la hubo divisado. Sabes eso del pobre doc­
to r ? q u é diablos ! q u é desgracia ! Vamos ; p repá ra l e ; 
iremos a l l á ; no está lo jos ; ya le he mandado un c i ­
rujano ; pero debemos i r ; yo quiero i r . 

—Como V . guste, papá ; si quiere V . ahora mismo. 
—Ahora no puede ser; van á venir aquí los gefes 

de las fuerzas ; hemos de combinar el plan de ataque. 
Duhesme va á salir de Barcelona , y hemos de zurrar ­
le coiuu en el Brucb . T ú sola no puedes i r ; es forzoso 
que vayamos juntos ; iremos mas tarde; prepárate . 
E l cirujano va a volver , y nos dirá cómo se encuen­
tra.a 

Una plática por este estilo prosiguieron padre é hija; 

de beneficencia y salud pública ninguna. Asi 
la sociedad está tísica también y cancerosa. 

Y no lo toméis como una e x a g e r a c i ó n ; el 
mal venéreo es una plaga que marchita la lo­
zanía de las generaciones. Gobiernos ilus­
trados , convencidos de la necesidad de eslir-
parle, han escogitado medios para ello. ¡Qué 
de votos no se han hecho para encontrar un 
Jcnner de la sífilis! ¿Con qué tesoro se pa­
garía una segunda edición d é l a vacuna? Y 
sin embargo, en España podría hacerse esta 
segunda edición. En España'ex i s te ese otro 
Jcnner, y no solo sigue el gobierno indife­
rente á su existencia, sino que nuestros com« 
profesores callan, los periódicos científicos ni 
la molestia so loman de anunciar á sus lec­
tores que hay un hecho de esta suerte, y 
los pocos que se dignan hacer mención do é l , 
lo hacen con el tono de la duda, con el sabor 
de la indiferencia, con la frialdad, en fin, 
del mas completo escepticismo. 

¿Cuál puede ser la razón de esc silencia é 
indiferencia? ¿Dudá i s , por ventura, de la 
eficacia del profiláctico del Sr. Luna Calde­
r ó n ? ¿Tan severa es vuestra lógica que los 
esperimentos hechos en su propia persona, 
delante de una comisión inteligente que los 
declara suficientes para el objeto, no os ha­
gan siquiera vacilar en vuestras antiguas 
convicciones? ¿ Q u é se necesita para que haya 
verdad en la esperimentacion según vosotros? 
Decid cuál es la regla, cuál el criterio que os 
guia cuando vais á formular una proposic ión. 
Y ved que esperamos la respuesta con vues­
tras propias obras. No vayáis á hacer alar­
de de una duda, de un escepticismo ó de una 
reserva que no g u a r d á i s , vive DiosI porque 
ahi están vuestras columnas llenas de propo­
siciones , cuanto menos sujetas á la critica; 
ved que habéis dado crédito y lo estáis dan 
do todos los dias, á cualquier cosa que se os 
presenta; ved que llamáis la atención del pú­
blico sobre hechos cíen veces menos intere­
santes que el invento del Sr. Luna Calderón, 
en obsequio de cuyos afanes y tareas no ha­
béis soltado todavía ni una palabra de satis­
facción y de conduelo. 

Pero no se diga jamás que nos entusiasma­
mos fáci lmente , y que en nuestra expan­
sión tiranizaríamos el ánimo de los demás, 
queriendo que participarían de idéntico sen­
timiento. No pretendemos tampoco que se dé 
como resuelta la c u e s t i ó n , y que valgan para 
siempre los resultados obtenidos por el señor 
Luna en los hospitales de Paris. Iteproducid 

ésta no atreviéndose á manifestar que deb ían i r al 
instante ; aquel batallando siempre incoherente entre 
sus ideas belicosas y el afecto que profesaba á su doc­
tor. 

E l cirujano que fué volando á socorrerme, era el cas­
trense , con quien babia trabado relaciones en el 
Bruch . Estaba este comprofesor leyendo la carta que 
le habia querido escribir su esposa, á pesar de su es­
tado, y ya la iba concluyendo con una lágr ima en cada 
ojo , entre consternado y enternecido, puesto que en 
ello le decía su esposa la conducta que yo había guar ­
dado para con ella y sus h i jas , cuando el m a r q u é s 
le llamó para que oyese lo que el mozo , que me b a ­
bia a c o m p a ñ a d o , volvió á contar sobre mi caída y mi 
estado peligroso. Apenas el cirujano oyó esto, dijo al 
m a r q u é s que á él contiaba el cargo de justificar su 
ausencia; que la mas sagrada de las obligaciones le 
llamaba á mi socorro , y que lodo lo "sacrificaría por 
el médico que tanto habia hecho por su famil ia . Este 
escelcnte profesor a c u d i ó ; me curó ; dispuso su plan; 
y no me hubiera abandonado , á no llamarle para c u ­
rar á seis heridos de la jornada del B r u c h , que aca­
baban de ser conducidos á una casa de campo inme­
diata. 

Gracias á las sangr ía s que me aplicó , volví en 
mi acuerdo en los t é rminos que he dicho mas ade­
lante. 

Era al caer la tarde ya cuando recobré el uso de mis 
sentidos , y me encontré velado por la l indís ima pa­
yesa. La conducta de Eufemia me habia picado tanto, 
que deseé ardientemente inspirar a lgún in terés á aque­
l la muchacha: al fin, me decia , es de un rango mas 
asequible ; con esta podría casarme desde luego y sin 
obs t ácu lo ; si ella me quiere y sus padres no se opo­
nen, me caso con ella y me establezco por estas ce r -

los esperimentos ; eso es lo que ese dis 
profesor anhela ; formad comisiones • ido^ 
las salas de sif i l í t icos; inoculad como ir 
cord en los mdslos de los mismos enfermos i 
pus de los chancros mas característicos v 
tardareis en convenceros de la realidad nr 
(¡Indica y abortiva del especifico. ¿n cuv 
precioso secreto está el Sr. do Calderón. Est" 
es lo procedente; esto es lo lógico; esto es l" 
necesario; esto es lo digno; esto es lo i | U s -
trado y lo que honra á los profesores y a¡ 
gobierno. Lo demás es lo que no necesitamos 
calificar. A lodo el mundo se alcanza lo que 
podrá decirse de la indiferencia del gobierno 
y de la frialdad de los comprofesores del se­
ñor Luna. 

Este profesor está sin amparo ; es un pen­
sador profundo, cuya modestia le tiene en la 
oscuridad y en la escasez; y solo tendiéndole 
una mano do protección amplia y generosa 
podrá ser útil á la humanidad, por cuyosin. 
tereses se desvela. Muy poco vale á la sazón 
la influencia nuestra; de otra suerte, otra 
seria la posición de esc profesor distinguido. 
Por esto nos dirigimos á nuestros comprofe­
sores, y en especial á aquellos cuyo acceso 
ni poder les lacilile acaso el hacer á su pais, 
mejor diremos al globo entero, un inmenso 
beneficio. El señor de Calderón está solo; no 
le acompaña mas que su mérito y su virtud. 
¿Seremos tan crueles que le dejemos bajar al 
sepulcro con la mortificante idea que ha con­
signado amargamente al fin de su comunica­
do? A vosotros os lo dejamos, profesores del 
arte de curar; vosotros probareis si hay en 
la clase entusiasmo y corazón; si hay nobleza 
y elevación de Molimientos , ó si solo la do­
mina el e g o í s m o , la envidia y la mezquindad. 

Medicina legal 
práctica. 

Llamamos la atención de los lectores sobre 
un caso notatile que hemos tomado de la Cí­
cera médica de Madrid, é inseríamos en nues­
tra sección neutral. Nuestro colega no ba 
hecho ninguna reflexión sobre dicho caso, j 
el mismo observador las deja para sus rom-
profesores. Un hecho de esta naturaleza,para 
ser productivo en el campo de la ciencia,tío 
debe pasar sin comentarios ; es demasiada 

canias. As i le enseñaré á esa coquelilla de marqnfM 
que no en vano 9c ofende un corazón puro, cuyoumt» 
delito rs nabería querido demasiado. 

El i esta serie de ideas o t a b a entretenido mi pens*-
miento cuando v.dvió la payes i la , diciéndome ron un 
tono t r is te , como que fuese la espresion de un senti­
miento inst int ivo, que estaba á la puerta preguntan!» 
por mí una señori ta y su padre. A l punto me K W 
qu iénes eran, y lo condeso; no fué tanta la aírgm 
que me dio al ver aquella prueba práctica de intere* 
en mi protector y de amor en Eufemia, como o',placer 
de que me encontrara asistido por una niña , 5 , ° 0 : I ° 
encantadora como e l l a , no menos adornada deüe-
lleza. . ,-j 

«No quer rá V . que suban y entren aqu í , me W 
I? joven , ¿ n o es verdad'? es tará V . débil? 

—En efecto, y si alguno ha de entrar, repuse,q° 
sea el pad re .» 

Esta contestación que d i , á p ropós i to , hizo o 
efecto monstruoso; la joven me cogió la mano Tin 
la apre tó como d á n d o m e las gracias de (pie la n u D ' e í _ 
interpretado. L a sombra de la graciosa figura del. -
femia se presen tó en el cuarto ; el corazón me di0« 
sallo capaz de volverle aneur i smá t i co , y no tuve lie 
po de alejar disimuladamente á la joven; esta 
echó de ver á Eufemia hasta (pie hubo entrado, i . 
marquesita no dio un grito, porque se supo contén . 
pero se poso pál ida como las hojas del chopo; la a 
payesa se puso encarnada como la llor del gm" ' 
y no acertaba en retirar su mano. Esta escena in ^ 
pasó c o m í un r e l á m p a g o , y yo no sé por que goc 
ella e s l r ao rd ína r í amen tc . .. |, 

Aun paso de su hija iba el m a r q u é s y tras ello> 
madre de la hermosa criatura , con quien pens 
poco bacía en casarme. 
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trascendental. En él se encierra una| de las 
cuestiones mas interesantes para los médico-
Icistas, y por lo mismo hemos creído que 
debíamos llamar la atención del público acerca 
del doble parlo observado por el Sr. Villa­
res en Fuensaldaña. Tenemos un feto de todo 
tiempo que nace con suma facilidad, y otro 
de unos tres á cuatro meses que es espulsado 
poco tiempo después y desliluido de vida. La 
primera cuestión que se ocurre es si este 
taso lo es de superletacion 6 de preñez doble, 
uno de cuyos engendros murió ¡i los tres me­
ses, en tanto que el congénere fué viviendo 
hasta llegar á la época natural del parlo. El 
ser los dos producios de la concepción es-
pulsados casi al mismo tiempo y ofrecer cada 
uno tan diferente edad, podría dar al primer 
Ímpetu la idea de una suporl'elaeion , esto es, 
de «na concepción efectuada algunos meses 
después de estar desenvolviéndose ya en la 
candad uterina otro engendro. En efecto; 
Jos numerosos casos de superfotacion citados 
por los autores y que varios de nuestros 
compatriotas habrán tenido ocasión de pre­
senciar en su práctica propia, nos presentan 
siempre dos fetos, uno de una edad, otro de 
otra; ya es el uno de todo tiempo y el otro 
dedos, tres ó cuatro meses; naciendo los 
dos .1 poquísima distancia, 6 bien nace hoy uno, 
por ejemplo, de edad de nueve meses y días, 
y á los tres ó cuatro meses nace otro de igual 
edad. El caso , en cuest ión , bajo este punto 
de vista , tiene esta particularidad ; los lelos 
eran de edad diferente, y nacieron los dos á 
poco el uno del olro. 

Sin embargo; guardémonos de lomar este 
hecho como caso averiguado 6 indudable de 
superfetacion. Hay lanibien razones para 
creer que lo fué de preñez doble. Si el feto de 
tres meses hubiese nacido en estado fresco, 
hubiese presentado los signos de una muerte 
reciente, no titubearíamos un momento en 
considerarle como superconcebído; le ten­
dríamos por engendrado á los tros meses, des­
pués de haberlo sido la niña nacida de lodo 
tiempo. Mas según el médico observador, el 
embrión nació endurecido y calloso; en igual 
estado se encontraba su placenta; no olía mal 
y estaba aplastado como si lo htibíese sido 
por una prensa. Esto nos basta para estar 
bien convencidos de que la muerte del lelo 
databa de mucho tiempo, al menos de seis á 
cinco meses. l i é aquí las razones en que uos 
fundamos. 

El feto que mucre en el claustro materno 
está sujeto á las invariables leyes de la natu­
raleza; fallo de vida, la putrefacción hade 
apoderarse de su organismo ; el feto que uo 
es espulsado lue;;o, se pudre; pero como la 
putrefacción es susceptible dé dos formas, á 
saber, la de reducción á putrilago , 6 la de 
saponificación, no siempre que el feto muero 
en el claustro materno se reduce á una mate­
ria pul tácea , liquida y fétida, constituyendo 
un flujo inmundo por la vagina y compro­
metiendo la existencia de la madre; según 
ciertas circunstancias, no fáciles de apreciar 
el feto se momifica, se convierte en una masa 
de jabón cadavérico, ya en su totalidad, ya 
en parte. En esle caso no daña á la madre; 
permanece inofensivo en un rincón de la ma­
triz; allí reside por largos años , y no estorba 
una serie de concepciones nuevas llegadas á 
feliz término ; si bien lo mas común es qué su 
presencia provoque á c i e í l o tiempo el aborto, 
ó que con los esfuerzos del parto salgan á la 
vez el feto, vivo ó muerto y el saponificado. 

En uno y olro caso, esto es , lanío que oi 
lelo muerto en el útero nazca poco tiempo 
después de muerto, como después de meses 
y arios , siempre es fácil conocer su techa por 
el estado de los tejidos; por poco versado que 
esté el profesor en la anatomía embriológica 
y en la historia de la Putrefacción intrauteri­
na, siempre le será fácil distinguir si mi feto 
wta reducido á putrilago ó saponificado; y si 

es espulsado en estado de blandura de teji­
dos, bien conocerá también por la consisten­
cia , color y aplanamiento de los mismos, 
desde cuándo dala la muerte. 

No hemos visto el engendro que nos ocu­
pa ; conservado en espíritu de vino, habrá ya 
sufrido la alteración que esle líquido produ­
ce en los tejidos del cuerpo humano ; sin em­
bargo , creemos que todavía pueden obser­
varse dos cosas: primero su oslado de momi­
ficación por saponificación, segundo la reduc­
ción á pulrí lago de algunas de sus partes. 
Nos fundamos para esto en las primeras pa­
labras del observador: nos dice que se le 
presentaron, después de la espulsion d é l a s 
secundinas del primer feto, unos cuerpos du-. 
ros del grueso de una pluma y de dos dedos 
de largo; mas abajo dice que eran los hue-
secillos de la tibia y peroné. Si estos estaban 
desnudos, como lo da á entender la descrip­
c i ó n , las partes blandas que debían cubrirlas, 
fueron, sin duda, reducidas á putrilago, que 
es lo que á menudo acontece; es raro una 
saponificación completa, la piel al menos en 
los puntos mas delgados se gasta y se des­
truye. 

Lo restante del feto estaba duro, encalle­
cido ; solo la saponificación ó la momifica­
ción da este resultado, y le esplica la natu­
raleza de las membranas que envuelven el 
feto. Todo órgano cubierto de una serosa 
resiste mas á la reducción á putrilago , y 
cuanto mas tarda ésta, mas fácil es que se 
presente la saponificación. 

Ahora bien ; si el feto de tres á cuatro me­
ses nació ya momificado , es evidente que su 
mucr,(e no databa de pocos dias , sino de me­
ses , y para discurrir si fué concebido antes 
de la n iña , con ella juntamente ó después , 
necesitamos mas datos ; seria indispensable 
que nos hiciera el observador la historia de 
la embarazada; sin duda en esta historia en­
contraríamos alguna particularidad que arro­
jara luz sobre este punto , siempre oscuro. 
Si no se observaron señales de preñez mas 
que en el tiempo correspondiente á la de la 
niña nacida á los nueve meses, lodo condu­
ciría á creer que hubo preñez doble, y que 
uno de los felos murió á los tres ó cuatro 
meses, y en su desarrollo el otro le fué aplas­
tando en los términos que hemos visto. El 
tener cada felo su placenta no prueba mas 
la superletacion que la preñez doble; muchos 
son los gemelos que tienen también aparto 
cada uno sus dependencias. 

Concluiremos, pues, este artículo rogando 
al Sr. Villares, ó la Gaceta mélica, que es­
tará con él en relación, que publiquen, acer­
ca de tan interesante caso, mas pormenores, 
pUes se hacen necesarios para acabar de com­
prender la verdadera significación de este 
hecho, y de resolver las cuestiones médico-
legales que con su motivo se susciten. 

Parte pintoresca. 

El Sr. D. Vicente Guarnerio, digno catedrático 
de clínica quirúrgica que fué de Valladolid, y es 
hov de la universidad de Santiago, entre otras ope­
raciones que durante su permanencia en la primera 
ciudad practicó, tiene en favor de su buen nombre 
la estirpacion á que se refieren las tres siguientes 
figuras. Damos el diseño de una mano antes de la 
operación, vista por el dorso y por la palma, y el 
de la mano ya operada y cicatrizada. La abundan­
cia de materiales no uos ha permitido insertar la 

relación estensa de este caso curioso; lo haremos en 
otro número. 

Sección neutral. 
R e v i s t a de rasos y observaciones 

de profesores españoles. 

Cirugía práctica. 
Observación de un parto natural, seguido de la 

espulsion de un Jeto muerto, como de tres a 
cuatro meses, pur_D. Angel filiares, c i r u -
jano de Fuensaldaña. 
Insertamos con gust c la siguiente historia, curio-
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ta por mas de un concepto, y tenemos la sn t i s fao 
c o n de anunciar á nuestros comprofesores que el 
feto muerto á que se refiere se hal la conservado 
en la redacción de la Gaceta médica, donde pueden 
verle los que gusten fo-m . ir campista idea acerca 
de este caso bastante s ingular . 

A las diez de la ajbehé d^l 9 de abr i l de este a ñ o , 
dice el Sr . V i l l a r e s , fu i l lamado para asistir á una 
mtiger que se l i d i a b a de parto, l lamada Luciana 
Alvarez , b a s t í a t e robusta y deedad como de unos 2f¡ 
a ñ o s ; y reconocido el caso, ha l l é que la posición 
de la criatura y d e m á s c i rcunstancias eran muy 
favorables y bastante avanzado el parto. E n efecto; 
en muy breve t iempo dtó á luz una n i ñ a bastante 
robusta , la que , l igado el c o r d ó n u m b i l i c a l , ' d e j é 
al cuidado de una asistenta, pasaudo a la segunda 
parte, ó s e a á la estraecion de las secundinas; lo cua l 
se verificó pronto , bien y e s p o n t á n e a m e n t e . Mas 
al t iempo de tajarla , al estilo del pais , la sobrevino 
un flu;o de sangre bastante ac t ivo , y h a b i é n d o l o 
e s t r a ñ a d o , en a t e n c i ó n á lo favorable" y nada v io ­
lento que habia sido todo, guiado por la esper ien» 
c ía de otros casos, quise cerciorarme de si ta l vez 
habia quedado alguna porc ión de las secundinas ú 
otra cosa e s t r a ñ a , no obstante parecer me las habia 
arrojado completas; y me hal lé con la novedad de 
una porc ión de membrana muy sabacea ó r e s b a l a » 
d iza a l tacto, presentada al cuello del ú t e r o , por lo 
que hice hacer un poco de esfuerzo á la paciente , y 
avanzando a lgún tanto dicha membrana , al segun­
do reconocimiento note que con el ta bajaban dos 
cuerpos duros como huesos, de dos dedos de largo, 
y del grueso de un c a ñ ó n de p luma de paloma, 
í a n t e é el vientre por fuera, y no perc ib í mas bulto 
que el de la matriz c o n t r a í d a , y viendo que dicho 
cuerpo era lo que motivaba el flujo (que aun con­
t inuaba) , hice que la parturienta ejecutase nuevo 
esfuerzo, y v a l i é n d o m e al mismo tiempo del arte 
m a n u a l , c o n s e g u í afianzarle y estraer otra cr ia tura 
muerta , como de tres á cuatro meses, envuelta den­
tro de sus membranas, y tan aplastada como si hu­
biese estado en una prensa , s in fetidez n i ind ic io 
de pu t re facc ión algunas: lo puse eo agua fresca 
por la noche para mejor enterarme al dia s iguiente, 
y en el examen que hice de la cr ia tura v i que esta­
ca bastante desarrollado y organizado el cuerpo y 
« s t r e m í d a d e s , igualmente la boca , ojos y d e m á s : 
los es t reñ ios superiores é inferiores en la forma que 
los cogió la c o m p r e s i ó n , cual lo manifiesta el mus­
lo izquierdo , la mano y brazo: el muslo derecho, 

£ierna y pie es el que se ve tendido á lo largo (1). 
o pr imero que se p re sen tó por venir de pies , y los 

hueseeillos que dejo d ichos , era la t ibia y pe roné 
de l modo que se presentan. E n cuanto a lo placen­
t a , adve r t í en ella que la cara esterna estaba adhe­
r ida al ú t e r o en su parte m e d í a , menos en la c i rcun­
ferencia , no obstante estar el feto muerto y opri-, 
midos ambos ; c u \ a adherencia , ó sea lo que estaba 
en c o m u n i c a c i ó n con los vasos del ú t e r o , es la 
porc ión roja que se nota en la misma placenta, y 
de ella procedía el flujo insinuado y no tan leve que, 
ano haber previsto esta novedad, hubiera tal vez 
sucumbido la paciente; pero lejos de esto, en cuan­
to se verificó la estraecion , cesó el f lujo, v í a partu­
riente convaleció del sobreparto, y al quinto dia la 
ha l l é al sol con sus vecinas: la n iña sigue en el dia 
tan robusta, como si hubiese sido engendrada sola. 

Hasta aquí es la relación breve del caso como me 
lia ocur r ido : solo me resta a ñ a d i r que ademas de 
lo d icho , noté que las membranas en que estaba es» 
ta segunda criatura no con ten ía agua alguna por la 
p re s ión que sufria, debiendo haber desaparecido 
antes de fallecer la cr ia tura . A d e m a s , n i las mem­
branas n i la placenta se h a b í a n aumentado tampoco 
por esta misma razón . L a s i tuac ión que tenia la 
cr ia tura en el seno materno se patentizaba recién 
salida de é l , y era la siguiente : ya dejo dicho que la 
cara esterna de la placenta estaba adherida al ú t e r o ; 
el feto se hal laba recostado contra la cara interna 
en el espacio blanco que se nota en la placenta que 
se ve en el frasco. Esta especie de hueco ocupaba la 
parte de la cr ia tura que se ve por fuera del mismo 
lado donde se nota la mano y el muslo aplastados.-
el lado opuesto es el que correspondía al cuerpo que 
le c o m p r i m í a , que fué sin duda una parte de la 
c r i a t u r a , la que asi q u e d ó marcada cerca de lo alto 
d é l a cabeza, de manera que se puede realizar esta 
prueba, sacando el feto del frasco, eu l o q u e no 
hallo dif icultad por estar él y la placenta callosos y 
endurecidos, y s in fetidez a lguna . Hago la adver­
tencia de que las membranas dichas en que todo 
estaba u n i d o , me fué preciso separarlas al colocar­
las en el irasco por no caber tode j u n t o , cosa que 
sent í porque demostraban mas a l vivo la s i tuac ión 

de las partes. 
(1) Se refiere al feto que , como queda dicho , se 

baila conservado en esta r edacc ión . 

E n cuanto al tiempo en que fue ó que pudo ser 
engendrada esta c r i a t u r a , cuá l fue la pr incipal can» 
sa de su muerte , c ó m o se sostuvo la placenta en 
c o m u n i c a c i ó n con los vasos s i n g u í n e o s que rec ib ía 
del ú t e r o como al pr inc ip io , como se mantuvo todo 
sin corromperse tanto t i empo . c ó m o no o c a s i o n ó 
el aborto d e s p u é s de muerta , y en fin , no solo no 
descompuso el embarazo , sino ni aun ocas ionó la 
menor novedad á la madre durante él (como ella 
misma me lo a v i s ó , con la par t icular idad de ser 
muger que cont inuamente estaba trabajando y an­
dando á pie los mas de los d ía s dos leguas en ida y 
vuelta á V a l l a d o l i d ) , estos otros los dejo a la con-» 
s i d e r a c i ó n de otros profesores mas sabios que yo , 
motivo por el cual lie concertado y dado parte de 
él á algunos amigos , con el bien entendido que 
estoy pronto á c o n t e s t a r á cualquiera pregunta que 
se me haga sobre el caso , respecto de pormenores 
de que no haya hecho m é r i t o y se crean necesarios 
para mayor in te l igencia . 

F u e u s a l d a ñ a 5 de j u n i o de 18tG.—Angel Fi­
liares. 

Tortosa—Julio 1846. 
F R A N C I S C O C A S T I L L O S Y P A L L A R E S . 

I K l l E G U L A R I D A D E S D U R A N T B 11 CUKSO D E UN 
E M U A U A Z O . 

Resumen. 
A . . . Falta de menstruos.—Matrimonio.— 

Metrorragia de 16 meses.—Enflaquecimiento 
subsiguiente.—Primer embarazo, acompaña­
do de algunos vómitos y algunas lipotimias. 
—Parto feliz.—B... Segunda mcnorrngia de 
doce meses.—Segundo embarazo .—Vómitos 
pertinaces.—Estado casi continuo de lipoti­
mia.—Antojo de comer gachas, único ali­
mento que su es tómago retenia , después de 
las que bebia un poco de agua , que solo en­
tonces no vomitaba.—Aversión á las gachas. 
—Uso de caldo y de sémola , que no siempre 
provocaba.—Profunda lipotimia con espasmo 
tónico general de 72 horas , sin iutrodut < ion 
ni estraecion, durante ella , de ninguna sus­
tancia.—Estado normal, ocho dias.—Sincope 
profundo de tres d ias .—Vómitos interrumpi­
dos y luego continuos.— Otro antojo de caldo 
de judias, con el cual se sostuvo bien dos 
semanas. — Síncope de catorce dias.—Otro 
antojo de potaje, compuesto de col, judías 
y patatas sin aceite, y una breva después , con 
la singular aberración de no quererlo comer 
sino delante de su marido, con csclusion de 
toda otra persona.—Olro sincope de catorce 
día«.—Coma profundo lodo el noveno mes 
con parte del octavo, del cual solo salía 
constantemente á las ocho de la noche; lu­
cidez hasla las doce .—Demacración suma.— 
Parlo feliz de un robusto niño — C . . . Parál i ­
sis de ambas piernas refractaria á los reme­
dios apropiados.—Tercer embarazo, sin olra 
incomodidad que la parál is is .—Parlo feliz.— 
D . . . Castro-peritonilis. — Curac ión .—Espas ­
mo tónico general, q u e c e i ó c o n una lavativa 
de asafetida.—Perfecto restablecimiento del 
movimiento. — Salud completa. 

Francisca Curto, de 24 años de edad, labradora, 
de temperamento nervioso sanguíneo, de masqué 
mediana estatura , bien constituida, casó" a los lí), 
sin que.hubiese aparecido aun la menstruación. A 
los ocho meses de matrimonio , le sobrevino , sin 
causa para ella aprecia ble, una copiosa metrorragia; 
y como nada opusiese contra ese flujo , ni avisase a 
ningún facultativo, la siguió por espacio de diez 
y seis meses, constituyéndola en un estado de en-
flaquecimientoy debilidad notables. Luego que bus 
bo cesado la hemorragia se sintió embarazada, 
cuyo periodo fué acompañado de continuos y per­
tinaces vómitos y profundas lipotimias; pero al 
termino regular alumbró felizmente una robusta 
nina , quedando la madre en muy buena disposición 
y muy pronto restablecida á su estado de frescura 
antiguo Como fuese abundante en leche, adoptó 
ademas de su hija , un niño de un;, pariente, cuyas 
dos criaturas amamantó por espacio de dos meses y 
medio, después del cual , notando disminuía la se­
creción láctea, se quedó con solo su bija. A pocos 

días de haber dejado al niño se presentó denu^i 
inenurrngin, tan abundante como en la vez nr 
ra, contra la cual nada (ampoco hizo ni ( | ' \ ¡~ 
ella conocimiento á ningún médico, gú duri 
fué dennos doce meses, cuyo termino lo n\\T 
que antes, fué principio de nuevo embarazo W° 
se pronuncio con continuos vómitos y freéue 
desmayos. " f s 

Dudando sus parientes, y aun ella misma de, 
estado d- gestación , por primera vez me llamaron 

hai go de estar en los primeros dina , i „ 1 

v sin emt primeros dias de pr,l 
nez , a tendiendo a que los fenómenos que afora 
presenta Da eran iguales a los aparecidos en la a n t , 
r i o r , v a lo que arrojaba de s i el reeonociniienta 
m a n i f e s t é que , sin asegurarlo positivamente creía 
estaba embarazada Mas no quedando Batisfeehu 
l l amaron otro facultat ivo, quien espreso su opinión 
contrar ia á la m í a . En tal incer t idumbre, secreV¿ 
l o m a s acertado tener consu l la los dos; espuse ej 
e l la candida y senci l lamente á mi comprofesor l M 

motivos que "me i n d u c í a n a creer en el embarazo en 
c u e s t i ó n , los cua les , p a r e e i é n d o l e , sin duda, de mi 
mucho v a l o r , ins i s t ió en que me equivocaba,eou 
que eu a t e n c i ó n a m i natural desconfianza val res. 
peto que me infunde el dictamen de otro profesor 
c o s t ó m e poco en creer 

S i g u i ó vis i tando á lo Francisca este señor sola, 
men te , y pensando que se las habia con un falso 
engendro , le h izo apl icar sanguijuelas á la vulvar 
inyectar el ú t e r o con cocimientos emolientes. Desdt 
esta época se h ic ie ron mas pertinaces los vómitos y 
aumentaron las l ipo t imias . 

U n mes d e s p u é s de la c o n s u l l a , secundo de prr-
ñ e z , l u c i é r o n s e estas tan frecuentes, que no en 
d u e ñ a la enferma de hacer casi el menor moninien-
l o e n la cama. ( E n este t iempo volví a encargarim 
de la enferma con anuencia de mi compañero): po. 
dia decirse que estaba const i tuida en un estadob-
pot imio con t inuo . So l í an ser tan profundas, que 
con los mas fuertes est imulantes, asi internos,como 
es temos, no se lograba desvanecerlas, sinodesputi 
de m u r h o t iempo y trabajo. Vomitaba también todo 
cuanto tomaba . 

E n este t iempo tuvo el s ingular antojo de comer 
gachas de har ina de m a í z , promovido sin duda porli 
necesidad eu que se veía de inger i r eu su estómago 
un a l imento que le sentase b i en ; y en efecto, era 
esta la ú n i c a sustancia que aquel retenía, por lo cual 
no hizo uso de ninguna o l r a por espacio de quino 
dias, tomando d e s p u é s de cada comida un poquito 
deagua fresca, que solo entonces no vomitaba. Mas 
pasado ese t i empo , c o b r ó tal odio á las pachas,que 
solo su nombre pronunciado delante de ella, derii 
la daba ansias V o l v i ó , pues, al uso de caldo l i ­
gera s é m o l a , a l imentos que ya no restituía cou luti 
constancia. 

C o n algunos v ó m i t o s y algunas lipotimias, maso 
menos fuertes, l lego al cuarto mes de gestación,"" 
el rpie se reprodugeron con mas fuerza lodos losfe-
n ó m e n o s descr i tos , apareciendo algunos otros Ñi­
vos en los meses subsiguientes A los primerosdias 
del espresado mes c a v ó en una lipotimia tan pro 
funda , a c o m p a ñ a d a de espasmo tónico general con 
rigidez, invencible de todos sus miembros y de fuerte 
i r i s m o , ipie á pesar de cuantos est ímulos estemos 
se apl icaron , v de gotas de é t e r echadas entre los 
d ien tes , del amoniaco l iqu ido aplicado a la na­
riz , e tc . , e t c . , no ced ió s ino al cnl.o de setentay 
dos horas , s in que en ese tiempo le hubiese pernn-
t i doe l t r i inus la i n t r o d u c c i ó n de ninguna sustancia, 
ni el eslinter del a n o , a causa de su constricción 
tampoco. Por la misma no defecó ni orino durante 
los tres dias: pasados estos volvió en sí poco a poco, 
como quien despiena de un profundo sueño. Ocho 
dias d i s f r u t ó de sosiego v d - la satisfacción de no 
sufr i r n i n g ú n desmayo y de sentarle bien lassopss. 
el ca ldo v otros al imentos de fácil digestión ; mi» 
apenas e n t r ó el noveno, queda de improviso sumer­
gida en un verdadero s í n c o p e , pues á diferencia del 
acceso anter ior , no hubo t r i smus ni rigidez: que­
daron sus m ú s c u l o s en completa relajación, y s" 
cuerpo inerte. Era su r e s p i r a c i ó n tan ligerísinu' . tF 
era preciso estar casi en contacto con la enferma tu­
ra perc ib i r la , y al e s t e tó scopo solo comunicaba w 
movimientos m e c á n i c o s de d e p r e s i ó n y elevación to­
rác icas en un grado igualmente muy d é b i l « 
mismo modo que las pulsaciones del corazón dehit • 
y lentas Este v las c a r ó t i d a s eran los únicos punto 
donde se pe rc ib í an lat idos. De cuando en tmw 
daba el vientre fuertes y tumultuosas sacudid-
Refractario este estado de vida iiiíni.ma ;é,loaai¡i» 
estimulantes es ten ios , d e s a p a r e c i ó por sí desp u r 
tres d i a s , s in que en ellos orinase n i defecase, a p 
sar de no haber espasmo. 

M á s e m e n o s profundas las l ipot imias , y r o n f 

io te rva lo de siete á ocho d i a s , ya vomitand oí:<w 
las sustancias , ya reteniendo a lguna , Heg° e , s 
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roes. Entrada en él pasaron de repente los desma­
yos- mas e n c a n i l i i o , n a d a , absolutamente nada 
ionortaha su e s t ó m a g o U n (lia que su fami l i a co­
ima delante deei la j u d í a s ó aliichuelas tiernas, tuvo 
ti antojo de helier su ca ldo , que le s e n t ó muy bien, 
con el c u a l , y sin n inguna otra sus tanc ia , pasó 
perfectamente dos semanas ; mas no bien hubieron 
tewiiinado , que se vio sumida en un s í n c o p e ta l , 
que llegamos ;i perder enteramente la confianza. 
Catorce d ías d u r ó l e ese pa rox i smo , sin que en él 
tomase otra cosa sino algunas golas de una mistura 
cardiaca que se. le i n t r o d u c í a n en la boca, y muchas 
de ellos no llegaban a pasar al e s t ó m a g o . 

Salió . en fin , de ese l imbo para presentar nue­
vos fenómenos. Se la dispuso caldo de p o l l o , que 
soportó bien seis ( l ia , mas después lo r e s t i t u í a i n ­
mediatamente de sii i nges t i ón . T u v o en este tiempo 
(era en jun io de 18-11, estaba a la mitad , poco mas, 
de)sétimo mes de preñez) la s ingular ocurrencia de 
querer comer un potaje, compuesto de j u d í a s , col 
y patatas sin aceite, y una breva d e s p u é s . Acos tum­
brados los interesados a estas original idades , y dis­
puestos a no negarle cosa a lguna, le sirvieron d icha 
comida , que le sentaba muy bien. Pero d é b e s e 
mencionar la c i rcunstancia rara que a c o m p a ñ ó al 
uso de este potaje. I,o comia la enferma o las ocho 
de la tarde, sin que en lo restante del dia quisiese 
probar cosa a lguna ; durante la comida no p o d í a 
sufrir en su presencia otra persona que su mar ido ; 
ti a l g ú n otro se le ponia de lan te , t i raba el plato y 
echaba á l lorar y á gr i tar fur iosamente, s in que 
nada bastase á aquietarla. Dos veces p resenc ié esta 
escena que mi apa r i c ión provocó . Duraba este acce­
so unas dos h o r a s , pero no q u e r í a ya cont inuar 
comiendo , y se acostaba sin probar cosa alguna 
hasta las mismas ocho del dia s 'guiente. Empero 
aunque en dicha h n r i subiese á verla a l g u i e n , con 
tal que no estuviese c o m i e n d o , le rec ib ía con afa­
bi l idad y conversaba con cordura . Este s ingular pe­
riodo fué in ter rumpido a la entrada del octavo mes 
por otro s íncope igual al anterior, que como é l , d u ­
r ó catorce d i a s s in recibi r tampoco s ino algunas go­
tas de igual mistura I .o restante de este mes y todo 
el noveno lo pasó del modo que voy á descr ibir . 
• Yac ia en un profundo coma , sin que con los es t í ­
mulos se lograse otro que hacerla en t ra ren c o n v u l ­
siones en el mismo acto de su ap l i cac ión ; no s e n t í a 
los s inapismos, á pesar de producir la competente 
rub icundez ; el pulso y la resp i rac ión p e r m a n e c í a n 
solo un poco¡ d isminuidos en fuerza , los ojos y la 
boca cerrados. Y no obstante , en las dos primeras 
horas de los seis primeros d í a s r e s p o n d í a aun , pero 
con una voz tan l á n g u i d a , tan profunda , tan se­
pulcral que muy bien pudiera l l amár se l e voz c o l c r i -
forme. E n estos mismos d i a s , durante el sopor , pe­
dia con el mismo tono dos veces ni día de beber, 
otras tantas or inar y una deleitar, para cuyos actos 
t e n í a n que incorporarla y sostenerla , pues que por 
si sola n i aun la cabeza podía conservar recta ó er­
guida. Después de estos seis dias ya se. ensuciaba en 
la cama , no bebía , ni r e s p o n d í a , ni daba seña l e s de 
o i r . Durante los paroxismos estaba enteramente 
abolida su sensibi l idad. Algunas veces p r o b ó , de­
lante de m í , su mar ido de cogerla por medio del 
tronco y levan ta r í a en brazos ; cafan abandonados é 
inertes todos sus miembros' , siguiendo la cabeza y 
el t iouco por su gravedad la d i r ecc ión de la a c c i ó n 
d é l o s brazos del esposo (pie la s o s t e n í a n . 

A s i p e r m a n e c i ó hasta sobre las ocho d é l a noche, 
eo cuya hora despertaba por sí misma s in acordarse 
de nada absolutamente de cuanto hubiese pasado 
durante el paroxismo: se incorporaba , daba dos o 
tres paseos por el cuar to , sino con absoluta firmeza, 
con mas de la que se podía esperar después de tan­
to padecer; comia d icho potaje con la breva, y bc-
bia un poco de agua si estaba sola con su mar ido ; 
de lo contrario se enfurecía y nada (pieria tomar; 
como llevamos d icho . Si se le preguntaba por q.:é 
resistía el comer delante, de otras personas , bajaba 
la vista , y como avergonzada r e s p o n d í a , «no lo sé » 
Después (íe comer ella entraba la d e m á s fami l ia , con 
la cual conversaba alegre hasta sobre las doce d é l a 
noche. Entonces principiaba á quejarse de desmayo 
y opres ión en el e s t ó m a g o , le entraba un leve tem­
blor en los brazos, daban algunas vueltas sus órb i 
tas y caía en su sopor , del que no debia sal i r hasta 
las ocho de la larde siguiente. 

Vista en los paroxismos , á corta d i s t anc i a , pare­
cía un c a d á v e r . Motándose, so lamente , de vez en 
cuando, algunas sacudidas del feto, que ref lé jebah 
á las paredes abdominales. Fuera de ellos se ponia 
el pulso un poco mas vivo y el color y las funciones 
mas animadas . 

De este modo s igu ió hasta la hora del pa r to , que 
fué el 14 de agosto , dando á luz felizmente un her­
moso y robustísimo niño. L lamamos sobre esto la 
a tenc ión . E v a c u ó muy b i e n , y n i n g u u accidente 

t u r b ó la marcha del puerper io , desapareciendo to­
dos los f e n ó m e n o s que durante la p r e ñ e z tanto la 
molestaran. 

Empero lejos dequedarl ibre de toda incomodidad , 
a pesar de haber r e c o b r a d o ! s u s c a r n é s y colores, que, 
d ó imposib i l i tada de ambas e s t r e n l i d á d e s i n f e r i o r e s -
desde la rodi l la abajo, con las que le era del todo 
imposible sostenerse , pues al querer apoyarse sobre 
ellas se doblaban , s in que le fuese dable enderezar­
las sino con ayuda de muletas. Tampoco podía mo-
ver lascon absoluta l i b e r t a d , aun estando sentada, 
pues que faltas del influjo nervioso que necesitaban 
por efecto de los largos padecimientos anteriores de 
todo el sistema , no pod ían obedecer á la voluntad. 
Mas ¿por q u é las piernas , s o . a m e n t é las piernas de­
bieron quedar débi les e imposibi l i tadas habiendo 
sido generales los padecimientos? ¿ Por q u é queda­
ron imposibi l i tadas d e s p u é s del parto y no untes? 
E u fin, con la i u i omo-.tidad de no poder dar un pa­
so n i levantarse de ta s i l l a sino por medio de mule­
tas, á pesar da haber recobrado las piernas su na­
tural volumen , y disfrutando en lo d e m á s de c o m ­
pleta salud y cr iando al n i ñ o , | iennaiiec!0 retirada 
en su casa , usando eu vano de p i ldoras , misturas, 
fricciones de medicamentos estimulantes que le 
p r e s c r i b í a m o s , ya uno, como otro profesor, v de 
m i l otros que cada m.ugery cada curandero ( mala 
semilla que por desgracia y con punible tolerancia 
de lus señores subdelegados existe abundante en 
este pais) le prodigaban. 

Antes de llegar al completo resultado de esta his­
tor ia , creo oportuno descr ibi r l a c ó n i c a m e n t e el es 
tado t ís ico que en su habito esterior presentaba la 
enferma poco antes de llegar el jiarto. 

Tanto cu sus buenas proporc iones , como en su 
buen c o l o r , retine esta miiger , estando buena , mas 
que mediana hermosura : pues entonces pá l ida , es­
cuá l ida . demacrada cual un t ís ico en su ú l t i m o pe­
r iodo , ofrecía la fea imagen de la muerte ; su frente 
a r rugada , sus ojos que profundamente hundidos y 
must ios , c i rcuidos de un ribete l ív ido muy marcado 
(ojeras), teiiian una mirada siniestra y to rva , la de­
pres ión y hundimiento de las mejillas que hacia re­
saltar los p ó m u l o s , sus labios s in c o l o r , su nariz 
a la rgada , sus orejas tiesas con la blanca palidez de 
todo el rostro, formaban d e s ú s facciones un repug­
nante cuadro . L a es t r eñ í a d e m a c r a c i ó n de su cuer­
po, todo hacia un r id í cu lo contraste con el volumen 
del vieutre. 

E n j u n i o de 18-15 se s in t ió otra vez embarazada, 
y s in que incomodidad de ninguna especie viniese á 
moles tar la , escepto la pará l i s i s de las piernas, par ió 
con toda felicidad en 23 de febrero de este a ñ o un 
robusto n i ñ o . 

Tres dias después del a lumbramiento contrajo 
una gastro-penioi i i t i s bastante in tensa , pero que 
cedió al plan an t i f log ís t ico adecuado. E n la conva­
lecencia suf r ió varios accesos h i s t é r i c o s , que coa 
los calmantes se apaciguaban. Estaba ya inedia ñ á ­
mente res tablecida , cuando el dia 28 de mayo me 
l lamaron apresuradamente pura socorrerla en un 
fuerte accidente que la h'iibia dado. Con electo ; fu i , 
y la e n c o n t r é constituida en un espasmo tón ico ge­
neral ; postura dorsal con ligero opis tbotonos; cara 
c o n t r a í d a y encendida ; ojos salientes con vista azo­
r ada ; miembros lodos esieudidos en toda su long i ­
tud , r íg idos y sin movimiento , cuyas articulaciones 
parecía estuviesen soldadas, en t é r m i n o s que su 
flexión resis t ía ó todo esfuerzo ; los dedos, asi de las 
manos , como de los pies, violentamente estendidos 
y separados entre s í ; el abdomen sumamente r e t r a í ­
do. Con m u c h í s i m o trabajo podía la enferma art i ­
cular apenas , suplicando la sacase de aquel estado, 
porque la agarrotaban el cuerpo, la apretaban fuer­
temente la garganta y no podía respirar: y en efecto; 
ios m ú s c u l o s del cuello estaban as imismo fuerte­
mente c o n t r a í d o s , y la r e sp i r ac ión era corta y m u y 
anhelosa ; el pulso t a m b i é n estaba c o n t r a í d o y fre­
cuente. A la rman te me parec ió esle c u a d r o ; pero 
c o n c e b í en el momento esperanzas de completa res­
t a u r a c i ó n del m o v i m i e n t o , si lograba dis ipar esa 
reacc ión tan violenta como saludablemente proba­
da por la naturaleza. L,a prescr ib í una lavativa de 
a s a f é t i d a , y c o i r o por encanto d e s t r u y ó esa exal­
tada r ig idez , quedando la enferma en completa ca l ­
ina . Cuatro dias d e s p u é s de este lance se. l evan tó sin 
ausil io e s t r a ñ o , y se puso á pasear libremente con 
la a d m i r a c i ó n y la a legr ía que se dejan concebir , 
tanto en ella como en los parientes y como eu el 
m é d i c o . Actualmente está como si j a m á s hubiese 
sufrido el menor padecimiento Cuando sal ió a misa 
la a c o m p a ñ a r o n todos los vecinos de su c a l l e , en 
ce lebrac ión de un restablecimiento que todoscre ian 
impos ib le . 

Sabemos muy bien que en la m u g e r e s e l estado 
de ges tac ión ?uh estado e s c e p c í o u a l , en el cual se 
hal la tan profundamente alterada su e c o n o m í a , que 

se producen los f e n ó m e n o s mas incoherentes y es­
trados a las leyes regulares; pero en nuestra p rác t i ca 
jamas los h a b í a m o s presenciado tan sorprendentes 
y raros. Ahora b i en : en las profundas reflexiones 
a (pie uno podr ía entregarse sobre esos f e n ó m e n o s , 
¿ e n c o n t r a r í a m o s una esplicacion satisfactoria , una 
razón filosófica de su naturaleza í n t i m a , un sendero 
que nos condugese al descubrimiento de su causa 
p r ó x i m a , de su esencia, de una verdad, en fin? D i ­
fícil y dudoso, por no decir impos ib le , lo miramos . 
Se nos di rá que el ú t e r o profundamente modificado 
p r o d u c í a esos de só rdenes Pero esto es la esposicioo 
del hecho , de su punto de partida todo lo d e m á s ; 
no es la ap l icac ión de ese mismo hecho. Que fueron 
accesos de ese proteo , el histerismo. Nada tampoco 
nos dice. Se nos r emi t i r á á la esplicacion que sobre 
los f e n ó m e n o s gás t r i cos desarrollados en las emba­
razadas dá Moreau . Entonces nos o c u r r i r á n m i l 
preguntas aplicadas a l caso actual , que no satisface 
esa esplicacion fisiológica por plausible que sea. E n 
CESosde esta naturaleza , sera tal vez por nuestros 
cortos alcances , preferimos seguir el consejo de 
nuestro filósofo Balines «Seamos diligentes en i n ­
vestigar, pero muy mesurados en definir» que aven­
turar explicaciones que quiza no l levar ían el sello 
de la verdadera naturaleza de los hechos. 

Madrid y Julio—4846. 
NICOLÁS D E L U N A C A L D E R O N . 

SEÑORES R E D A C T O R E S D E L A F A C U L T A D . 

D e s p u é s que V V . publ icaron en su pe r iód ico 14 
de i o n i o , á sa t is facción de los sensatos, m i demos­
t rac ión esperimental sobre el prof i lác t ico an t i con -
tagioso del v e n é r e o , he oido d e c i r , á pesar de una 
pub l i cac ión tan respetable, que hay alguno que du­
da de. la certeza de mi descubrimiento , pretestando 
que el haber abandonado el autor un negocio que 
pudiera serle l uc r a t i vo , esto no puede a t r ibuirse 
sino á que él mismo desconfia de su e s p e c í f i c o , ó 
por lo menos que es un negligente. . . Y como esl» 
duda que se pretesta,es equivalente á d e c i r , que 
V V . , s i n repe t i r los esperimentos, han part ido con 
ligereza á elogiar semejante de scub r imien to , yo 
juzgo de m i deber v ind ica r esta ofensa á la buena 
fe de V V . y la m i a , rebatiendo toda i n t e r p r e t a c i ó n 
mal fundada. 

Por lo que respecta á la i n c u l p a c i ó n que me re­
galan de que s e r é un negl igente , espero hacer 
constar en la t r a d u c c i ó n de m i obra que nadie me 
escede en laborioso n i tampoco en despreudido de 
mis intereses á favor del p ú b l i c o . Y por lo que toca 
á si desconfio d ¿ mi espec í f i co , a l momento vov á 
probar todo lo cont ra r io . 

Es cierto que muchos facultativos han aconsejado 
profi láct icos var ios , confiados en su d ic tamen p r i ­
vado, pero sin atreverse á demostrar lo a u t é n t i c a ­
mente. Luego si yo be demostrado el m i ó p ú b l i c a 
y a u t é n t i c a m e n t e , claro es que tengo mas confianza 
que ellos. Este es el avance de mi humi lde demos­
t rac ión en obsequio de la human idad . S i j o he 
logrado el éx i to glorioso de los resul tados , y esto 
es una verdad notoria declarada como ta l por la 
Sociedad real de P a r í s , y promulgada por las 
obras de medicina y c i r u g í a , p e r m í t a s e que se 
saque la consecuencia d e q u e t o a o el que la dude ó 
niegue es un hombre de mala f e , ó acaso un en­
vidioso. 

N o me d e t e n d r é mucho aqui en esp l iea rs i la ve­
nenosidad del pus vené reo consiste en cierta cua l i ­
dad especial corrodente por la que se adhiere al 
cutis con una tenacidad parecida á la de la t inta 
que no se despega, aunque se lave, como no sea con 
su especí f ico; ó si consiste, s e g ú n otros, en que es 
un compuesto de insect i l los v e n é r e o s , invisibles y 
reprod.ucibles á lo inde f in ido , que se incuban bajo 
las escarnidas e p i d é m i c a s , y se pegar ían á manera 
de lad i l las . Los pnrtidairos de esta segunda h i p ó ­
tesis, la fundan en que solo es contagioso y corro-
dente el pus de la ú l ce r a primitiva, es dec i r , la 
que se trasmite por el contacto de persona á perso­
n a , ó cuyo pus se traslada por a lgún u tens i l io : l a 
prueba es (pie yo me inoculé el contagio con la 
punta de una lanceta untada de pus. Y por la i n ­
versa se conf i rman en la h ipó tes i s de los insec t i ­
l l o s , en que no es contagioso el pus de las ú l c e r a s 
secundarias subsiguientes en varios puntos ; estos 
enfermos contagiados, por efecto de c o r r u p c i ó n 
h u m o r a l , en unas ú l c e r a s , no existe el semil lero 
primitivo de los tales insectil los invis ib les . 

Sea de esto lo que. fuere, lo que impor ta es apro­
vechar lo mas pronto posible el intervalo de tiempo 
que med ía antes de desarrollarse la i n f e c c i ó n , va­
l i éndose para e l l o , aunque sea solo por p r e c a u c i ó n , 
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de algún cosmético ó agente puramente esterno que 
descomponga ó neutralice el pus, ó que arranque, 
por decirlo a s í , y mate los iosectillos h ipoté t i cos , 
a On de evitar por este medio el desarrollo de todo 
mal interno y esterno: este es el sentido de mi 
proposición cuando trato de descontagiar al conta­
giado. 

Las ventajas que resultan de descontagiar al con­
tagiado , ó que recela estarlo, son notorias. Se 
salva la vida á millares de n i ñ o s que se engen­
dran sanos y crecen en el claustro materno, pero 
que posteriormente al acto de nacer, contraen el 
contagio por frotar su tierna piel con alguna úlcera 
venérea primitiva , ocurrida en la vulva, matriz, 
ó acaso con solo el pus adherido á la vulva , sin que 
todavía haya úlcera; se salva, digo, la vida á estas 
inocentes v í c t i m a s , que desgraciadamente mueren 
por no poder soportar el mal ni el plan curativo; 
agregándose á estos funestos acontecimientos ates­
tiguados por el Dr. Douhlet, director riel hospital 
de n i ñ o s infectos , otros acontecimientos no menos 
lastimosos, como son el que estos niños inficionen 
á las nodrizas, estas á otros n i ñ o s , y aun á los 
adultos con quienes tienen contacto. 

Sálvanse también milesde solteros,que, ostigados 
de la fragilidad humana, son víct imas de esta fragi­
lidad; y muchos casados que delinquiendo no solo 
llegan "¿enfermar por no descontagiarse con preeau-
ciou, sino que también contagian a sus consortes, 
turbando asi la paz domést ica . L o propio digo de 
otras muchas personas que por oficio ó por caridad 
ge ocupan en limpiar las úlceras á los enfermos; los 
mismos enfermos que con sus dedos ó con los paños 
de limpieza trasladan invisiblemente el pus pri­
mitivo á sus ojos, boca, nariz, etc.; y se recouta-
gian de nuevo por estos puntos,- sin contar mil 
otros incidentes que propagan la infección de un 
modo mas terrible auu que por el coutacto natural 
de ambos sexos (i). 

Con el uso de mi cosmét ico se evitarían seme­
jantes tragedias , muy comunes aun pie ocultas, 
y que estrepitosamente se vieron en Francia el 
siglo X V , en cuya época las gentes creian que laepi-, 
demia venérea era un castigo del cielo , una cons­
te lac ión infausta, y el gobierno, no menos aturdido 
que el vulgo, l legó á imponer la pena de muerte á 
los enfermos que se ocultaran de la vigilancia de la 
pol ic ía . 

Es triste el recuerdo de que si se mit igó la epidemia 
fué porque las familias reusaban toda especie de con­
tacto entre padres y hijos, como el ósculo de amis­
tad, el servirse de unos mismos vasos y utensi­
lios, etc., hasta que el contagio se limito al 
contacto imprescindible de los dos sexos. 

Pero aunque se mit igó el contagio, éste con­
tinúa á la sordina bajo la capa dei pudor, y que 
de siglo en siglo se exacerba pública y universal-
mente, ya en esta nac ión , ya en la otra, como hoy 
sucede en el C a n a d á , donde la llaman el mal 
inglés. 

La plaga v e n é r e a , en fin , no cesa de vagar 
por todo el globo, en todos los climas y esta­
ciones, sin perdonar temperamento alguno, sexo, 
ni edad, y por sí sola es mas ruinosa que todas las 
pestes y epidemias juntas. 

Tan horrorosos estragos, ¿deben mirarse cun in­
dolencia por los médicos y los gobiernos? Los go-
biernos cultos, como el de Francia, que toleran v 
vigilan las casas de prost i tuc ión; el gobierno espa­
ñ o l , si llega á establecer una comis ión de policía 
sanitaria; unos y otros ¿ obrarían coa acierto 
en adoptar un profiláctico descontagiante para 
uso c o m ú n de estas casas, y no esperar á que se 
propague el mal entre muchas personas, acaso 
aun antes que se declare en la primera que tras­
m i t i ó el contagio? femos, dice Swediaur, uno de 
los mas distinguidos en el ramo; vemos que las 
mugeres públicas comunican la enfermedad a 
diferentes personas, durante algunas semanas 
seguidas, y mientras tanto ellas no ven en si 
mismas síntoma alguno local ni general. En vista 
de estos hechos, ¿se dirá que es inútil la precaución 
de usar el prof i láct ico , aunque no haya masque 
sospecha de haber contraído el contagio? 

Ahora bien ; la diferencia que hay entre una de­
mostración pública y un dictamen privado ¿es un 
motivo para que al demostrador se le acrimine de 
inmoral y no á los d e m á s ? Se dirá á esto qué el 
demostrador presentando la certeza de no enfer­
mar dá alas al libertinaje... En tal caso castigúese 
al libertino, pero no se abandonen las inocentes 
v íc t imas , puesto que seria faltar a la caridad, y 

(l) Veáse la obra de Swediaur, acerca de los 
acontecimientos imprevistos que propagan la infec­
ción. 

donde no hay caridad no puede haber moralidad, 
ni virtud , ni buena sociedad. 

Ataques como estos, y otros que omito, confieso 
que mas de una vez han entibiado mi constan­
cia. Cuando principié mi demostración , sucet . ió 
que al tiempo de inocularme yo el virus, no solo 
censaron los enfermos inocularse cun sus mismas 
llagas, sino que algunos se reían por mofa de mi 
reso luc ión, porque me creian iluso ó codicioso. Futí 
tanto lo que hirió esta sonrisa á mi pundonor, que 
hubiera desistido del empeño si no hubiera reflexio­
nado que yo me reina después de ellos con el triun­
fo de los "resultados. T r i u n f é ; y aquí principiaron 
los tiros de la envidia y los de la preocupac ión; in­
terpelaciones necias, reconvenciones furiosas, por­
que no comunicaba el secreto a los mismos que me 
reconvenían con que era inmoral, persecuciones 
multiplicadas, obsiaculos, sacrificios, desembolsos 
de cantidades que no vendrían mal para mi vejez 
i n v á l i d a , etc., etc., este es el premio que he sacado 
de una demostración la mas benéfica a la humani­
dad , y (pie n ingún otro se ha atrevido á practicar,. 

Buscando la Quietud de espíritu me había retira­
do de la corte a un pequeño pueblo, pero auu allí 
me inquietaba el recuerdo de que algunos atribu­
irían mi retiro a la desconfianza del profiláctico. 
Agregóse á esta inquietud la noticia que me dieron 
de que algún catedrático de Madrid me creía muer­
to , y se había lamentado ante sus d i sc ípu los de 
que yo no hubiera declarado el misterio de mi des­
cubrimiento, por cuyo motivo v o l v í a Madrid, y me 
di á conocer al espresado y otros catedrát icos 

Estos señores fuertemeute interesados por el bien 
de la humanidad, al paso que condolidos de mi 
triste suerte, me animaron con buen?s esperanzas 
y elogios que no merezco. Uno de ellos me auu neo en 
su periódico como acreedor á la protección del go­
bierno, á la de las cortes y á la de la n a c i ó n . . . Pero 
¡ah! 35 años de menosprecio me han hecho creer que 
los descubrimientos médicos no son tan afortunados 
como los de lujo y aun los mortíferos Yo no culpa­
ré á un gobierno que tiene que ser muy circuns­
pecto en precaver ei escándalo de que a lgún vocin­
glero pueda hacer alarde de continuar en su liberti­
naje sin miedo de enfermar; parece, en efecto, que 
este asunto es de aquellos sobre que suele decir 
mejor es dejallo , ó cuando mas tolerar que mar­
che sin dar la cara. 

Pero ¿ c ó m o hacernos sordos al grito de la huma­
nidad , de la inocencia de los reciennacidos, y de 
tantas otras v í c t imas? ¿Es justo desentenderse del 
mérito de un profesor laborioso que se ha sacrifi­
cado por demostrar una verdad de tanta trascen­
dencia ? Estas dos cuestiones están favorablemente 
resueltas por la Sociedad real, por el Congreso de 
Bruselas, de que hablaré en seguida, por la Fa­
cultad medica de España, y por ei voto de todos los 
despreocupados y sensibles a la caridad. 

Me se dice que repita la demostrac ión esperimen-
tal , y yo respondo lo siguiente: en el hospital de 
París n i n g ú n enfermo quiso inocularse, ofreciéndole 
que yo que me inocularía á la par de ellos, en prueba 
de lá seguridad que tenia de no contagiarnos. Y si 
yo ahora la propusiera á cualquier otro, que es me­
nester no solamente descontagiar el punto inocu­
lado , sino permitir que en otro punto se desarrolle 
la in fecc ión , á l i n de que la demostrac ión reso l l é 
positiva , ¿habría alguno que se prestara á contraer 
el mal ? 

Mis experimentos continuaron durante un a ñ o , 
hasta que la comis ión los creyó suficientes. Yo te­
naz en nú empeño , les dige : señores , continuemos 
otro año ó mas, porque pasado este compromiso no 
es fácil que se presente otra ocasión , y quiero que 
ahora quede sancionada la resolución del problema. 
Basta, basta, me contestaron unánimes la comis ión 
y los señores facultativos directores del hospital. 
¿Qué mas pude hacer? 

Yo no diré que sea inúti l la repetición de los es-
perimentos, ni que el intentar nueva demostrac ión 
sea hacer una desconfianza ó un desaire al dictamen 
de la Sociedad real, habiendo esta declarado termi­
nantemente á la faz del mundo que es positivo é ino­
cente mi profiláctico. Mas cuando considero el poco 
aprecio que se hace de dicha Sociedad, la cual hace 
treinta y cinco años me recomendó ú la gratitud 
de los hombres y á la protección de los gobiernos; 
cuando considero que un Congreso de médicos , ce­
lebrado en Bruselas en 1835 , espidió una circular á 
las naciones ofrsciendo un premio á la mejor me­
moria que se presentase para estinguir ó moderar la 
propagación del contagio venéreo , y que no satis­
fecho de esta primera sesión n o m b r ó una c o m i s i ó n 
permanente que activara el asunto é interpusiera 
su mediac ión para con los gobiernos, hasta llevar 
á cabo sus filantrópicos designios... y veo que todo 
se ha quedado iu slatu quo , sentiría que lu ilustre 

Facul tad e s p a ñ o l a viese igualmente desairado* 
fervorosos conatos. De paso reco rda ré aquí la f V ' * 
que hace un minis te r io de salud pública en t r 
las naciones , compuesto de peri tos, y n o d e u r f 
nos, en la facultad tutelar. As i lo propuse yo ' i 
Corles de España el a ñ o 22, cou protesta den?' 
nunca a d m i t i r í a dest ino a l g u n o ; protesta ñor I 
cual el congreso oyó con aplauso mi memoria- n 
nada se resolvió por una e q u i v o c a c i ó n , y el a s u i ° 
se quedó romo se estaba. 

En medio de tantas dif icultades, solo encuent 
un recurso para que no se comprometa la circuir" 
peccion del gobierno , como t a m b i é n para que U , , S 

den airosos mis elogiadores, los dignísiiiios cal 
drát icos de Madrid , juntamente con la Sociedad 
real de París , y sobre todo para que no sean des. 
atendidos los clamores de la humanidad , sin olv^ 
dar mi reputac ión , y es el siguiente, á saber: Que li 
Facultad represente al gobierno la necesidad de 
nombrar una comis ión y destinar un lócala donde 
puedan concurrir los n iños espósi tos y no espositns 
con los nd altos que se recelen contagiados poraleua 
contacto contagioso. 

Esta solicitud es tanto mas fundada, cuanto liare 
tiempo esta acordada por un real decreto que vi. 
gente aun, lu conces ión de un convento ó edilicio 
adecuado para establecer una hospedería médica 
consagrada a los desahuciados ó incurables, con» 
sistiendo la perfección de este establecimiento en 
que serian consultadas, mediante un periodo uní-
versal, las enfermedades raras é incógnitas entre 
los médicos de todas las naciones que se hallen en 
mutua correspondencia , de cuya perfección nona? 
ejemplar, etc.; véase la memor ia impresa sobre 
este objeto. ¿ Puede darse mayor consuelo a los que 
desesperan de la salud y la vida . de cuyo conflicto 
no están eser.tos ios monarcas y los potentados? 

Me contraigo, pues, á que si se consiguiera el 
establecimiento de dicha hospedería bajo la direc­
ción de una sociedad filantrópica de facultativos 
distinguidos, yo me podría encargar en el mismo 
local de la c o m i s i ó n profiláctica del venéreo ú otro 
que se crea mas idóneo que yo para el desempeño. 

Considero á la Facultad medica penetrada dees-
tos misinos sentimientos, y no dudo que sus ruegos 
para con la superioridad sean mas ateudidosquelos 
mió*. 

Señores redactores, si nada de esto se consigue, 
me desprenderé de la categoría de demostrador 
c ient í f i co , y entregaré á cualquier perfumista el es­
pecífico para que lu venda en calidad de mero eos. 
m é l i c o , de cuy o uso uo hay peligro alguno cuino lo 
certifico y pruebo, behicurioío como un estomacal, 
por cuyo medio uo tendré que alegar la aprobación 
de la Academia real, ni de otra alguna ; el público 
se cerciorará del resultado , y la humanidad uo ca­
r ece r á del beneficio que es de esperar. 

P I). /í última hora—Leyendo yo este ma­
nuscrito á un amigo, por oír su parecer antes ilr 
dirigirlo respetuosamente a la r ed jcc iou , él me 
aterro con una porción de reparos, que me sorpren­
dieron por lo pronto, penique rebatí luego que me 
recapacité . i\o prosperará lu d e s c u b r i m i e n t o , « 
dice, porque probablemente habrá omisos éinesac-
tosen precaverse, y tus é m u l o s a t r ibu i rán el mal 
resultado a la ineficacia del profi láctico , ó porque 
ext inguiéndose la propagación del contagio no ha­
bría enfermos que curar, cosa que no agradaría a los 
(pie tieneit uu ínteres eu que los haya. Pues nodi(¡o 
nada, c o n t i n u ó , acerca de los curanderos de con­
trabando ó inirusos, quienes execra r í an basta tu 
nombre postumo. 

Irritado ai oír esto, no pude menos de internan' 
p i r l e , contes tándole a s í : el Instituto médico tutelar 
de la salud de lus hombres, el que lucha contraía 
naturaleza cuando ésta nos abandona en el beclio 
de dejarnos enfermar , este instituto santo no tiene 
un interés eu que haya enfermos; su ob je to / in» ' 0 * 
rio es la higiene , el conservar la salud ; su objeto 
secundario es curar los niales, cuandoes posible, y 
evitar la mortandad. 

A esos intrusos que e x e c r a r í a n m i nombre yo los 
pe rdono , y aun los disculpo, y sírvales de alguna 
esperanza el que siempre habrá enfermos, porque 
siempre habrá mesados y omisos en precaverse del 
con tag io , con tal que sus deseos sean el que nona 
ya muertos, s ino dolientes rehabilitados para la 
sociedad. 

Analizarán tu e spec í f i co , me a ñ a d i ó el aongo, 
h a r á n nuevas esperienoias, se alzaran contra tu "> 
v e n c i ó n , etc. Enhorabuena, le respondí. Allá vere­
mos si salen con su tema. La q u í m i c a podra anali­
zar a l g ú n ingrediente del e spec í f ico , pero no todos, 
ni menos la forma de su compos ic ión ; y suponien­
do posible todo es to , nunca serian inventores, siuo 
confirmadores de m i i n v e n c i ó n . , 

Com o quiera que sea , este comunicado que ÜOJ 
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,1 público es la ú l t ima gest ión que pienso hacer, 
oara no desmerecer el dictado de un digno m é d i c o , 
y para que sirva de proceso en la demanda de mi re­
putación. . . . 

Abreviemos: o a lgún gobierno premia mi descu­
brimiento , ó no ; si lo premia generosamente, tal 
como se haya bastantemente demostrado según 
consta, generosamente publicaré el misterio para 
bien del género humano. Si no lo premia, y la hu­
manidad me desdeña como si yo no perteneciera á 
la humanidad , nada valga mi d e m o s t r a c i ó n , nada 
val",",ii mis sacrificios, nada el haber gastado mi 
patrimonio y el de mi familia en beneficio de la sa­
lud pública -oleum et operam perdidimus. 

jBraba lección seria esta para los que se sacrifican 
porel públ ico l ¡Brabo desengaño para que mis he 
rederos confien á nadie el secreto de su comést ico! 

N I C O L A S D B L U N A C A L D E R O N . 

Actos del Gobierno. 
S. M . la reina nuestra señora por real orden 

de 16 de julio de este año se ha servido mandar que 
la plaza de médico-c irujano de la real familia , va» 
cante por fallecimiento del doctor D . Juan Pablo 
Maroto, se provea por rigurosa oposición con arre­
glo á los art ículos 10, lt y 12 del real decreto de 7 
de setiembre de 1827; y en cumplimiento de esta 
soberana voluntad se publica dicha oposic ión bajo 
las reglas siguientes: 

Serán admitidos al concurso, en conformidad á lo 
dispuesto en el párrafo 9 .° del citado real decreto, 
los médicos-cirujanos que hubiesen estudiado según 
previene la ordenanza de 1804 y completado su 
carrera en los estudios de medicina práct ica; los 
que lo hayan hecho al tenor de lo dispuesto en el 
reglamento de los colegios de medicina y c irugía , 
aprobado en 1827, y los que habiendo principiado 
su carrera en las universidades ó en los colegios la 
hubiesen concluido en estos ó en las nuevas fa­
cultades. 

Las oposiciones serán en p ú b l i c o , y consist irán 
en dos actos en dias diferentes, uno de medicina 
interna, y otro de. esterna ó de afectos mistos, en 
la forma siguiente-. Kn el primer acto los jueces, 
que serán cinco y un supernumerario para si falta 
uno de ellos, en compañía del actuante y de los 
arguyentes, pasarán á una de las salas del hospital 
general ó de la Facultad de medicina, en donde 
Señalaren á aquel un enfermo ó enferma que pa­
dezca una afección interna, para que á poco rato 
esponga en públ ico la historia completa de aquel 
nial. Antes de separarse nadie de la orilla de la 
cima , el disertante deberá caracterizar la dolencia 
y determinar el estado en que se halle, á cuyo efec­
to hará al paciente cuantas preguntas considere 
necesarias. Luego que diga estar suficientemente 
impuesto de la afección , los jueces y demás se 
trasladarán juntos á la pieza señalada para celebrar 
los actos, y el d i s e ñ a n t e manifestará en idioma 
castellano el caso, esplicándule desde el principio al 
Un, conespresion de sus causas, el d iganós l i co , pro 
nóstico y curación. Esta exposición , no solo versará 
sobre el estado actual del doliente, sino que se es­
tenderá á lo que exigió en el principio, y requiera 
basta su conclusión , con arreglo á lo que hubiese 
determinado en el pronóstico. En seguida satisfará 
» las repl ícasele sus contrincantes, que las liará 
cada uno de los dos por espacio de un cuarto de 
hora. 

Todos los opositores turnarán de este modo hasta 
haber concluido el primer ejercicio, y principiarán 
y continuarán con el mismo orden el segundo. Es­
te se reducirá á hacer lo propio que en el primero, 
con la diferencia deque el enfermo que señalen los 
jueces deberá tener una afección de cirugía. Con­
cluido el acto, los censores harán practicar las 
operaciones que les parezca en un c a d á v e r , guar­
dando con todos los opositores la posible igualdad. 

El sueldo señalado á esta plaza es el de i000 du­
cados anuales, y el médico-cirujano en quien recai­
ga el real nombramiento tendrá la obl igac ión de 
asistir en el cuartel que se le designe á los criados 
de la real servidumbre, y las demás que se previe­
nen en la ordenanza general de la real casa y pa­
trimonio. 

Los pretendientes deberán acudir por sí ó por 
medio de apoderado dentro del preciso término 
de 40 dias, contados desde aquel en que se publi­
que en la Gaceta el edicto convocatorio , á firmar 
en la habitación del infrascrito secretario, calle de 
'as Fuentes, número 8, cuarto segundo, de una á 
seisde la tarde, exhibiendo los t í tulos originales ó 

un testimonio de ellos, autorizado en debida forma, 
y ademas una certificación competentemente lega­
lizada que acredite sus cursos a c a d é m i c o s , sin cu­
yos requisitos, y cumplido término s e ñ a l a d o , no 
serán admitidos. 

De acuerdo de la junta calificadora, Dionisio 
Villauuevay So l í s , secretario. 

MINISTERIO D E LA GODBK.NACION DK LA PENÍNSULA. 
Sección de instrucción pública.—Negociado nú­

mero l." 

Por el artículo 50 del plan de estudios se esta­
blece que las materias que comprende cada CUJSO 
para las diferentes carreras y el orden eo que se 
hallan distribuidas podrán variarse, siempre que 
asi convenga ó lo exijaú los adelantos de las cien­
cias. 

En virtud de esta d i spos ic ión , y persuadida por 
otra pane S. M. de que el primer año de dicho 
plan tenia que ser de prueba y ensayo á liu de co­
nocer lo que pidiese mas urgente remedio , tuvo á 
bien mandar que las universidades del reino mani­
festasen, al finalizar el curso, las observaciones que 
les hubiere sugerido la experiencia Cumplido este 
encargo en estensas memorias que han remitido 
los rectores y decanos de las facultades , S. M. ha 
visto con satisfacción q u e . á pesar de la premura 
con que buho de procederse á la reforma de la ra­
dical de ella, y de la contus ión que generalmente 
produce el paso de un sistema á otro, el plan de 17 
de setiembre u l t i m ó s e ha establecido en todas par­
tes sin tropiezo, dando buenos resultados, y pro­
met iéndolos mayores todavía luego que, compren­
didas mejor sus bases y puestas en ejecución todas 
sus disposiciones, baya recibido su completo des­
arrollo. 

No por eso han dejado los informantes de propo­
ner mudanzas dictadas por su i lustración y celo; 
pero que poco acordes entre s í , y á veces contra­
dictorias , prueban mas todavía la dificultad de un 
asunto en que los pareceres son tan diversos, sobre 
todo cuando no es posible colocarse en el punto 
de vista general con que debe el gobierno mirar 
cuanto tiene relación con los in'ereses del estado. 
Asi es que de la comparación de los informes se 
deduce la conveniencia de no hacer en este instante 
alteraciones notables, dejándose para mas larga 
esperiencia que las opiniones se uniformen y pro­
duzcan el convencimiento de proceder a mas latas 
reformas. Sin embargo, como en algunos puntos 
existe ese acuerdo, S. M . , deseosa de aprovechar 
las luces que suministran las memorias, ha tenido 
a bien mandar que, sin perjuicio de las reformas 
que se verificarán en el reglamento de 22 de octubre, 
se hagan en el plan de estudios las variaciones y 
aclaraciones siguientes: 

Articulo l . ° Los cinco años de la enseñanza ole-
meuial de Ulosotía se distribuirán en la forma que 
sigue: 

Primer año. 
I.° Budimentos de gramática castellana y lati­

na, principios de traducción. 
2 u Elementos de geografía. 

Segundo año. 
1. » Sintaxis castellana y , lat ina , t raducc ión , 

compos i c ión . 
2. ° Re l ig ión y moral. 

Tercer año 
1.° Perfección de la gramática castellana y lati­

na, t raducc ión , compos i c ión . 
2 ° L ó g i c a . 
3 • Elementos de historia general, y con espe­

cialidad la de España. 
Cuarto año. 

1. ° Elementos de retórica y poética, t raducc ión , 
compos ic ión castellana y latina. 

2. ° Ari tmét ica y geometr ía 
3. ° Cont inuac ión de la historia. 

Quinto año. 
1. ° Elementos de física esperimental y nociones 

de qu ímica . 
2. ° Algebra, t r igonometr ía recti l ínea , topo­

grafía. 
3 ° Nociones de historia natural. 
Art. 2 .° El estudio de la lengua francesa se ha­

rá en cualquiera de los cinco a ñ o s , á comodidad 
del aluoino, con obl igación de examinarse de di­
cho idioma al tomar el grado de bachiller en filo­
sofía . 

Art. 3.° A las asignaturas de la sección de cien­
cias, en la segunda enseñanza de a m p l i a c i ó n , se 
añadirá una de « A m p l i a c i ó n de la física:» pero 
esta cátedra no se establecerá hasta que produzca 
resultados la escuela normal creada por real decreto 
de 24 de junio últ imo. 

Art. 4." E l estudio completo de las matemát i ­

cas durará cuatro a ñ o s , arreglado al programa que 
se publique. Los dos primeros años serán los in­
cluidos en los estudios elementales de filosofía; el 
tercero se exigirá para el grado de licenciado en 
ciencias, y el cuarto para el de doctor en las 
mismas. 

Art 5." Queda suprimido el estudio obligatorio 
del i n g l e s ó alemán para el grado de licenciado ea 
letras , y el hebreo ó árabe para el grado de doctor. 

Art. (i. 0 Los estudios del año preparatorio para 
la carrera de teología , lo mismo que para la de 
jurisprudencia, serán: 

Perfecc ión del latín. 
Literatura general y española. 
Fi losofía y su historia. 
Art. 7 ° En la carrera de teología , en vez de 

hacerse el estudio de la teología moral en los 
años 2.° y 3 ° , se hará en el 4 . ° y 5 . ° , á fin de de­
jar al disc ípulo en aquellos mas desahogo para el 
estudio de la teología dogmatiea. 

Art. 8 . ° Eo la misma carrera de teología sa es­
tudiará un año de lengua griega y otro de hebreo, 
haciéndose en cualquiera de los siete que se exigen 
para la licenciatura, y examinándose los alumnos 
de diehos idiomas al recibir este grado. 

Art. 9." Los teólogos que cursen el año octavo-
para graduarse de doctores es tudiarán ademas un 
segundo año de lengua griega. 

Art. 10. En la carrera de jurisprudencia el es­
tudio de la economía política se trasladará al cuarto; 
año en lugar del primero, donde ahora se hace. 

Art. 11. Los cursos durarán solo hasta l . ° de 
junio, en cuyo día principiarán los exámenes . 

Art. 12. La dirección general de ins trucc ión 
pública formará para las diferentes asignaturas de 
filosofía programas que indiquen á los profesores 
la esteusion que deben dar á cada tratado, y el 
orden de las materias, á fin de que haya en la en< 
señanza de todas las escuelas la necesaria unifor­
midad. Los catedráticos se sujetarán á estos pro­
gramas en sus esplicaciones. 

De real orden lo comunico á V . S. para su inte­
ligencia y efectos correspondientes. Dios guarde 
á V. S. muchos años . Madrid 24 de julio de 184o. 
—Pidal.—Sr. rector de la universidad de... 

Sanidad m i l i t a r . 
R E A L E S Ó R D E N E S . 

2 í ju l io . Autorizando al primer ayudante de me­
dicina y cirugía del hospital mil i tar de Algeciras para 
que pueda recibir el grado de doctor en la facultad 
en la universidad de Sevi l la . 

Id . i d . Concediendo l icencia absoluta para sepa­
rarse del servicio al segundo ayudante interino del 
segundo batal lón del regimiento infanter ía del R e y , 
D . Natalio Montanari . 

Revista 
D E P E R I O D I C O S E S T R A N G E R O S . 

Retención de la placenta por 38 dias.—-En los 
periódicos italianos viene la observación de una 
primeriza que tuvo un parto feliz, pero cuya 
placenta quedó dentro de la matriz y no fué arroja­
da basta los 38 dias del parto. A la enferma se le 
administró el centeno cornezuelo para provocarlas 
contracciones uterinas pero sin resultado alguno. 
Sobrevino una metroperitonitis, que puso en grave 
riesgo á la parturienta, terminando favorablemen­
te con la espulsion á trozos de la placenta. 

En otro número hemos referido ya la historia 
de otra placenta que estuvo en en el claustro ma­
terno por espacio de tres meses. 

Tratamiento de los flemones.—Bellini emplea 
un medio e n é r g i c o , pero que obra con prontitud, 
haciendo abortar la in f lamac ión , para el trata 
miento de los flemones. Dice que eu lugar ¿ 
perder el tiempo en la aplicación de los ant i f logís­
ticos , debe, hayase, formado ó no la supuración y 
mejor si no se ha formado aun, hacerse incisiones 
largas y profundas con un bisturí. Si el enfermoes 
t í m i d o y pus i lán ime puede, si repugna el instru­
mento cortante, aplicársele un trozo de potasa caus­
tica sobre el centro del tumor. 

Seria poco racional usar estos dos medios indis­
tintamente en toda clase de flemones y aun en todos 
los periodos de una misma En cuanto a las incisio 
nes creemos que únicamente joadteran emplearse en 
los flemones agudos ideopát icos , especialmente ea 
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los profundos, por la tendencia que manifiestan á 
terminar por gangrena. En cuanto á la potasa 
cáust ica , es claro que casi debe proscribirse en esta 
clase de tratamiento como medio abortivo de la 
inflamación; primero, porque ella en sí tiene que 
desarrollar necesariamente el mismo f e n ó m e n o que 
ra á combatir, la inf lamación; y segundo por la 
pérdida de sustancia q.ie ocasiona, dando lugar, por 
consiguiente, a una cicatriz esterna que , según el 
sitio que ocupe , no será indiferente para la belleza 
de algunas partes. El método de Belliiti no es, pues, 
otra cosa mas que una exageración del precepto te­
rapéut ico , conocido v practicado desde inuv antis 
jruo, de hacer grandes incisiones en el panadizo, 
que no es mas que el fie.non de la yema del dedo, 
y en los flemones profundos ó subnponeuróticos. 

w Punción de la vegiga urinaria por el recio.— 
Un joven de 22 añas e sper imenió una fuerte reten­
ción de orina, no siendo suficiente para vencerla 
practicar el cateterismo porque se encontró un 
obstáculo invencible en el cuello de la vegiga. La 
sangr ía , las sanguijuelas v los baños no produjeron 
resultado alguno; hubo cónsul ta, y se decidió hacer 
la punción por el recto, cuya operación pract ieó 
M . Linoli . Una gran cantidad de orina y pus sal ió 
por la cánula del trocar, y como quedase-esta apli­
cada en el intestino, el enfermo la arrojo fuera por 
la noche en un esfuerzo que hizo para orinar. 
Desde este momento la orina empezó a salir por 
la uretra , al principio con alguna dificultad y des 
pues ya s n obstáculo alguno, quedando curado el 
paciente en pocos dias. Por el recto no volvió á 
salir mas orina desde que la cánula fuá espulsada 

Es notable este caso por la pronta curación del 
enfermo y por no haber quedado una fístula cexi-
co^rectal. 

Uso del ácido sulfúrico contra las aftas.— 
Lippich, profesor de Padua , emplea , dice él que 
con buen suceso , el acido sul fúrico en colutorio 
contra las aftas y el estomacace sifilítico mercurial; 
luego la membrana interna de la boca y de los la-. 
bios se cubre. de ulceraciones y vuelve la degluccion 
difícil. La fórmula á que recurre en casos de este 
género es la siguiente: 

R. De ácido sulfúrico. . . . 2 partes. 
miel blanca 30 

II. y II. S. A. un linimento. 

Para hacer uso de este linimento se toma un 
pincel empapado en la sustancia medicamentosa y 
se tocan de cuando en cuando las superficies ulce­
radas. Las proporciones del acido pueden aumen­
tarse hasta 8, s egún la gravedad de los casos. 

Lavativas contra la tonstipncinn nerviosa.—K\ 
mismo profesor emplea con buen resultado, cuando 
los demás medios han sido insuficientes, para la 
astricción nerviosa, unas lavativas compuestas del 
modo siguiente: 

II. D e a s á f c l i d a . . . . 1 2 partes, 
vinagre común. 30 
miel 60 
agua de cebada. 300 
yemas dehuevo. 2 

Se mezclan estas sustancias y se II. S. A . una 
mistura euiulsiva lo mas homogénea que sea posi­
ble. Todo este liquido se reparte en dos lavativas 
que. deben aplicarse con el intervalo de una hora. 

Cuando la causa del es treñimiento es un estado 
espasmódico de los intestinos, estas lavativas, dice 
L ipp ich , sou un poderoso remedio para vencerle. 

Revista 
D E H O S P I T A L E S N A C I O N A L E S . 

H o s p i t a l general. 
El torero que el día 15 de jimio último recibió 

una herida en la parte posterior del maleó lo interno 
del pie dereciio, se ha curado sin accidente alguno 
notable, y no obstante que el asta del toro atravesó 
la pierna", ha quedado el herido sin reliquia alguna 
como hacia sospechar al principio. 

En poco tiempo se han presentado en el hospital 
tres didhnitis traumáticas que se han curado con 
los antiflogísticos. La una tué producida por una 
coz de una ínu la , la otra por una pedrada, y la ter­
cera por cogerse los test ículos al montar a caballo. 
Las inflamaciones que se desarrollaron , en su con­
secuencia, fueron grandes, pero muguua terminó 
por la supuración d e l ó r g a u o . 

Un enfermo que había recibido doce heridas en 
la parte superior y posterior del hombro , esta ya 
para salir del hospital. Las heridas se las produjo 
la máquina del diablo, en una fabrica de paños , 
c lavándole doce dientes en la parte reterida. Como 
las heridas estaban tan próximas y habían dislace­
rado los tejidos, estos se gangrenarou y desprendie­
ron en parte, quedando luego una esten-a úlcera 
que tomó el carácter escrofuloso por la d i spos ic ión 
orgánica del sugeto La gangrena se trato con los 
ant i sépt icos , y la úlcera escrofulosa con los t ó n i c o s . 

La operación del trépano no ha sido suficiente 
para salvar la vida de un joven , herrero , a quien le 
arrojaron con violencia unas tenazas que estaban 
forjando en la fragua. Una rama de estas se le clavo 
en la parte posterior y superior del parietal dere­
cho, perforándole la caja huesosa, y causándole un 
destrozo considerable en la sustancia cerebral. La 
operación se practicó al poco tiempo de entrar en 
el hospital, y la muerte no tardó eu sobreveuir. 

De unas seis pulgadas de longitud y mas de una 
de profundidad er.i la herida que recibió un joven 
en la parte posterior de las nalgas, e s tendiéndose 
de una a otra espina posterior del í leon. Esta herida 
se ha curado sin accidente alguno en el espacio de 
veinte y cinco á treinta días . 

Un muchacho de 15 años ha quedado afónico de 
una caída que dio sobre la cabeza ; la c o n m o c i ó n 
que recibió fué muy grande, pues iba montado en 
una cabal ler ía , y esta le arrojó sobre un ribazo de 
bastante ahura; el cuero cabelludo lo tenia todo 
infiltrado de sangre, y en algunos punios había 
trombus voluminosos; la iirmmodidad y sensibili­
dad eran completas , con revulsivos enérg icos á las 
cuatro extremidades, ant i f logís t icos y repercusivos, 
desaparecieron todos los s íntoma i de c o n m o c i ó n y 
compres ión a los treinta dias , quedando una impo­
sibilidad absoluta de articular los sonidos. 

El profesor Morales ha practicado una amputa­
ción de la pierna por el sitio de e lecc ión , á conse­
cuencia de una fractura conminuta de la parte in­
ferior, producida por la rueda de una diligencia. 
La operación se hizo estando el enfermo comatoso, 
por lo que nada s int ió en el ; acto de ella. No hubo 
reacc ión , y el enfermo murió a los pocos dias en un 
estado a d i n á m i c o . 

Otro ¡oven ha muerto también después de una 
amputac ión de la pierna , á consecuencia de una 
fractura conminuta del pie. El paciente estaba ayu­
dando á subir una viga : se rompió la cuerda , y le 
cayó aquella sobre la pierna, a r r e m a n g á n d o t e l a 
piel en una grande estension y aplastándole después 
el pie. A la hora de recibido el golpe se le hizo la 
operación, la q u e s o p o r t ó bien el enfermo; c o n t i n u ó 
sin novedad por algunos dias, pero después le so­
brevino un abatimiento moral muy grande, y cada 
día fué á peor hasta que vino la muerte. La autopsia 
demostró derrame de serosidad en las cavidades es-
plánicas y focos purulentos en el pu lmón é h ígado . 

Una monomania suicida y religiosa se ha pre-

sentado en la sala de presos en un adulto d e * 
anos, al cual, después de recibir mi dtónuMi 0 

se le alteraron las facultades iute lectualeJte* 
punto de atentar contra su vida, tirándose "' 
el suelo, mordiéndose las estremidades s u i J r 1 " 1 ' ' 1 

y go lpeándose la cabeza con una piedra Insts „ 
(lucirse heridas que interesaban el hueso K l \ t 
mo estuvo unos cuantos dias en la sala '"' r ' 
con los s í n t o m a s de una meningit,, t r a u m S 
cuyo diagnostico confirmo la autopsia. ' 

Un hombre de 50 años tué mordido por un ne 
sin que hubiese sospechas de estar rabioso en"' 
parte posterior de un m a l e ó l o , clavándole los can''' 
nos hasta bastante profundidad. A consecuencia A 
la mordedura se desarrollaron sin lomas general** 
especialmente de una pulmonía complicada f n 

hepatitis que le acarreo lo muerte, sin poder sal 
v a r í e , ni su buena cons t i tuc ión , ui el trattmisata 
aul i í logist ieo mejor dirigido. 

o í a l Variedades. 
Muerte de profesores célebres. —Tomamos dtl i ) , 

timo número de la Clinica de Monpellier la si^uitn'. 
te lista de los profesores cé leb re - que han muerlo 
ú l t i m a m e n t e . E l barón Barbier , antiguo profe>ordi 
Vulldegracia; Gaubr ic , médico distinguido de Bur­
deos; el barón D u r l e i n , uno de los médicos de mis 
fama de Virna ; Aimé l iumplanb, naturalista francés-
l l u m b a l t ; Marsh ; D. Juan M a n i l o , profesor de los 
hospitales de esla curte, y D . Pedro Mata y Ripulles. 

D . J o s é R o d r í g u e z Vi l lars ro i l ia ha escrito una 
memoria sobre los medios de mt ¡orar en Ai/jaña 
la suerte délos enagenados, que hace uiuclioho-
ñ o r a su autor . Esta escrita la memoria con tamo 
Rus to , con tanta p r o f u n d i d a d , y hay en ella re­
flexione-, tan sabias y ju ic iosas que revela desde la 
pr imera a la ú l t i m a pagina u u i , . ; , !... extenso y una 
afición decidida a esta especia l idad. L n otro mime» 
ro haremos un a n á l i s i s miuuc ioso de esle luipor-
tante escrito. 

Las ú l t i m a s noticias de Grec ia hacen relación d» 
los d e s u n e s causados en Messenia por los repetidos 
temblores de tierra que han sufrido en el cono 
tiempo del 8 al 10 del p r ó x i m o pisado mes de |Umo. 

V i l l a s , pueblos , a ldeas , todo ha quedado arrui­
nado ; pasando de 1200 el n ú m e r o de rasas comple­
tamente des t ru idas ; a mas infinitas perdidas oca­
sionadas por el mis ino desgraciado acontecimiento. 

Mi l l a res de fami l ias han quedado sin abrigo,; 
con este deplorable ino l ivo Se ha abierto una su» 
c r ic ion para atender al socoi ro de aquellas lunuwe. 
rabies v í c t i m a s . 

E n la Gaceta médica de P a r í s del ISdejulii 
leemos (pie el colera , que tan violentamente se de­
claro en Aden a primeros del pasado mavo, lia des­
aparecido casi completamente . Algunos casos, aun­
que no de gravedad, se presentan; ñ u s afortuna-
damentese ven libres de tan temible azote. Cusido 
estaba en toda su fuerza , de c inco enfermos llega­
ron á m o r i r cuat ro . Donde esta haciendo actual­
mente estragos, es en todo el territorio de 1/Yemen. 
L a hor r ib le mortandad alcanza a .Mocha, lerda, 
Jambo y toda la r ibera del mar R o j o , sobre la cota 
de la A r a b i a . 

E n los p e r i ó d i c o s ingleses, que hemos recibido 
ú l t i m a m e n t e , viene la historia de una ovaroioinia, 
practicada fe l i zmen te , a consecuencia deuu quisto 
de 50 a ñ o s . 

M A D P . I D - 1 8 Í 6 - I M P R E N T A D E SUAItEZ, 

calle de Rela tores , n . 1 7 . 

P R E C I O S D E S U S C R I C I O N . Se admiten suscriciones por menos de un a ñ o , y el pago podrá hacerse todos los meses á razón de 6 rs. en M a d r i d , y P« r 

mestres en provincia á razón de 7 rs. al mes. Los que adelantasen el pago de un semestre, solo p a g a r á n en Madr id 3'e r s . , y en provincia '»(). Los que adelantasen el 
año entero, p a g a r á n en Madr id 66 rs., y en provinc ia78 . -EI año de suscricion empezó en octubre de 1 8 Í 5 , y t e r m i n a r á en setiembre de 18í(>. Para los premios grandes 
s e a d m i l i r á n s u s c r i c i o n e s en cualquiera mes y d ia , bajo la condición de satisfacer en el acto, ademas del mes corriente, el vnlor correspondiente á l o s meses trascurridos 
del a ñ o , como si la suscr ic ion se hubiese hecho en 1.°dc octubre. Esta ú l t ima clase, de suscritores no rec ib i rá los n ú m e r o s del per iódico anteriores á la fecha de la sus­
cr icion, sino en el caso de tenerlos sobrantes la Empresa.—Hoy los hay sobrantes desde el primer n ú m e r o i n c l u s i v e . - E l suscri tor que dejase de pagar mimes, sobreño 
recibir el per iódico , no e n t r a r á en suerte para los premios hasta que se satisfaga lo que hubiese dejado de pagar. 

PUNTOS D E S U S C R I C I O N . M A D R I D . — E n la Dirección y Redacción del periódico, calle de, Atocha , número 96 , cuarto pr inc ipa l de la izquierda.—Porten* 
de la Facultad de Medicina ( antes Colegio de San Car los . )—Monier , Carrera de San ( J e r ó n i m o . — P o r t e r í a de la Facultad de Farmacia. — Establecimiento 
farmacéutico de García , calle de Atocha , n . 2 3 . — P R O V I N C I A S . - -Barcelona, Sauri, calle a n c h a . - C á d i z , l ibrería de Boseh, calle de la Verón ica .—Valenc ia , Andreu, 
fa rmacéut ico . —Santiago, Porteriade la Universidad.—En las l i b r e r í a s principales y administraciones de Correos. 

E n cualquier punto de la Pen ín su l a que se desee el pe r iód ico , se recibi rá á d o m i c i l i o , remitiendo á favor del director, franca de porte, una l ibranza contra Corre»» 
por el valor de up t r imestre , semestre ó de la suscricion de un a ñ o , s e g ú n lo arriba espucsto. - - N o se admiten cartas no franquedas. 


